
XII 
IA BODA. EZKONTZA 

TIEMPO Y LUGAR DEL CASAMIENTO 

Las bodas dentro del año 

Según e l Ritual Romano vigente hasta la 
r eforma litúrgica del Concilio Vaticano 11 se 
podía contraer matrimonio en cualquier tiem­
po y momento; sin embargo este mismo ritual 
indicaba que las solemnidades nupciales que­
daban suprimidas durante el tiempo de 
Adviento y durante la Cuaresma. En el len­
guaje popular se decía que durante estos dos 
periodos del aüo "estaban cerradas las velacio­
nes". Las velaciones o solemnidades nupciales, 
de las que más tarde se h ablará, incluían las 
bendiciones, la entrega simbólica de la esposa 
dentro de la misa nupcial así corno la celebra­
ción del banquete (Rit. Rom. tit. 7, cap. 2, nº 
18). 

Esta prescripción, con alguna lenidad, estu­
vo vigente hasta los aüos setenta. Por esta 
razón apenas se celebraban antaño matrimo­
nios durante estos tiempos litúrgicos que coin­
cidían con el m es de diciembre -adviento- y 
con el inicio de la primavera -cuaresma-. A la 
hora de determinar la fecha del matrimonio 
se tenían e n cu enta estas épocas del año en 
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que la Iglesia no permitía velaciones ni solem­
nidades nupciales. Así se constata en numero­
sas localidades: Amézaga de Zuya, Apodaca, 
Rerganzo, Mendiola, Moreda-A; Durango, 
Nabarniz, Orozko, Zeanuri-B; 13easain, Telle­
riarte, Zerain-G; Ilazparne-L; Arberatze­
Zilhekoa-BN; Allo, Goizueta, San Martín de 
Unx, Sangüesa-N. 

La excepción se presentaba por razones 
extraordinarias como la de tener que emigrar 
a América o la preñez de la novia, casos estos 
que requerían un matrimonio de urgencia. 
Esto conllevaba que los casados en tiempos de 
restricción de solemnidades tuvieran que acu­
dir de nuevo a la iglesia en fecha posterior 
para la "misa de velación" ( Orozko-B). En 
Pamplona (N), según la encuesta de primeros 
de siglo, había parejas que se casaban en estos 
periodos pero tenían que volver a la iglesia 
una vez abiertas las velaciones, para completar 
con este ritol. 

Por lo demás, según las encuestas, no figura 
ninguna época del año como marcadamente 
preferida para las bodas; en todo caso se pro-

1 EA:VI, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) IIDgl. 
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Fig. 192. Ezkontz a. Nabarniz (B) , 1950. 

curaba que este acontecimiento familiar no 
coincidiera con los tiempos de actividad más 
intensa como en o tros tiempos eran la trilla, la 
vendimia, la recolección de olivas o las épocas 
d e pesca, según fuera el modo de vida 
(Amézaga de Zuya, Moreda-A; Bermeo-B; 
Ezkurra-N) . 

Gustaba, por el contrario, que las bodas 
coincidieran con las fies tas re ligiosas, bieu fue­
ran patronales o de peregrinación , con las 
ferias o con acon tecimientos familiares de 
carácter festivo como cumplcai1os, aniversa­
r ios, e tc . (Gamboa-A; Bermeo-B; Artajona, 
Obanos-N). A primeros de siglo en Azpeitia 
(G) era costumbre que los casamie ntos se 
celebraran en días ele alguna fer ia o peregri­
nación. Los recié n casados visitaban los luga­
res donde se celebraban aquellas concentra­
ciones festivas2. 

Boda de luto 

Durante el periodo en que uno de los con-

2 Ibidem. 
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trayentes guardaba luto y mientras éste durase 
no se cele braba la boda. 

Cuando e l óbito acaecía fijada ya la fecha de 
la boda su celebración se retrasaba aunque 
fuera por un periodo de tiempo más corto que 
el señalado para el luto. En es te caso el núme­
ro ele invitados a la boda era más restringido, 
asistiendo únicame n te los familiares más cer­
canos; el banquete, si se celebraba, se h acía en 
la intimidad y sin música. Así se ha constatado 
en todos los territorios y prácticamente en 
tocias las localidades encuestadas. 

En Carranza (B) se seúala un caso en el que 
había fallecido la madre de la novia. Se cele­
bró la ceremonia religiosa y acto seguido los 
novios m archaron de viaje sin que tuviera 
lugar el banquete de bodas; los componentes 
ele la familia de la novia se retiraron a sus 
casas. Por su parte el padre del novio ofreció 
una comida a sus parientes en una taberna. Se 
conocen m ás casos en los que a causa de una 
defunción tras el casamiento los novios partie­
ron de viaj e y sus familiares se retiraron a sus 
casas. 

En Elgoibar (G) los matrimonios en per iodo 
de luto se celebraban a las seis de la mañana y 
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Fig. 193. Asistentes a la boda. 1\.rmin tza-Lemoiz (B), 1997. 

el banquete se sustituía por un desayuno; en 
Salvatierra (A) dicen que por este motivo se 
casaban en misa de hora y en übanos (N) a 
hora temprana. 

En Berastegi (G) por el fallecimiento de los 
padres la boda se demoraba un año; por los 
h ermanos seis meses; en Naharniz (R) alrede­
dor de un mes por fallecimiento de un fami­
liar próximo; en Bernedo (A) medio a1io. 

En Aoiz (N) si el fallecimiento de un fami­
liar se produce en fechas cercanas a la boda, 
puede suponer el aplazamiento de la ceremo­
nia. Sin embargo no es éste el caso más fre­
cuenLe; más veces se recurre a celebrar la boda 
en la intimidad y sin música ni baile. Antai1o 
se procedía de la misma forma. 

En Moreda (A) los amigos se limitaban a 
acudir a la iglesia para la celebración del 
casamiento pero no participaban en el ban­
quete. 

En Amézaga de Zuya (A) se decía "si los 
novios están de luto no h ay boda". Este luto se 
aplicaba sobre todo a los abuelos, padres y 
hermanos. En Orozko y Durango (B) se decía 
que "no habían hech o boda porque estaban 
de luto", dando al término boda e l significado 
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de fiesta o celebración suntuosa. En Lezaun y 
Viana (N) se le llamaba "boda de luto". 

En Apodaca (A) si el familiar moría una vez 
hechas las amonestaciones, la boda se retrasaba 
algún día; pero si el restaurante estaba ya con­
tratado, los convidados asistían al banquete ves­
tidos de luto; las mt0eres de negro y los hom­
bres con brazalete negro y se suprimía la música. 

En Reasain y Ridegoian (G), Jo mismo que 
en Abadiano, Muskiz y Urduliz (B) cuando el 
fallecimiento de un familiar tenía lugar poco 
tiempo antes de la boda ésta se retrasaba. Pero 
si faltaban aún uno o dos meses para el casa­
miento éste se celebraba de luto y en familia, 
sin invitados ni música. ActualmenLe se proce­
de de forma similar. También en lholdi, 
Donaixti-lbarre e lbarla (BN) el fallecimiento 
de un familiar puede retrasar la celebración 
del matrimonio. De celebrarse el casamiento 
tiene lugar en la intimidad. 

En Ezkio y Cetaria (G) la costumbre fue 
retrasar la boda ante el óbito de un familiar. 
Actualmente esta decisión resulta más compli­
cada debido a que la anulación de la reserva 
del restaurante implica problemas por el ele­
vado número de comensales. 
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El fallecimiento de un pariente lejano servía 
también de excusa para suprimir el festejo y 
evitar el gasto. En Pipaón (A) indican que 
estar de luto equivalía a no hacer banquete y 
limitar la invitación a los m ás allegados. En 
Berganzo (A) señalan que las restricciones en 
periodo de luto resultaban "una boda sin gas­
tos". 

En Lezama (B) , antaño el luto imponía nor­
mas estrictas y las celebraciones se limitaban a 
la ceremonia religiosa y a una comicia entre 
los familiares próximos. Actualmente se pro­
cede con menos rigor. 

En Durango (B) , hoy en día, aunque el 
periodo de lulo haya perdido su antigua fuer­
za, las muestras de duelo por un familiar pró­
ximo recien fallecido se manifiestan demoran­
do la celebración algún tiempo, si ello es posi­
ble o suprimiendo la música o el baile del ban­
quete. De todos modos la supresión de una 
boda por razón de fallecimiento de, un fami­
liar es muy díficil por4 ue los servicios ( reslau­
rante, viaje de novios) se contratan con mucha 
anticipación. Cuando una boda tiene lugar 
tras la muerte reciente de un familiar los 
parientes más cercanos al fallecido, sobre lodo 
si son mayores, no asisten al banquete y en 
éste se suprimen tanto la música corno el 
baile. 

Días y horas de celebración 

Hasta mediados de siglo, e n algunas locali­
dades rurales el día de la sem ana apropiado 
para casarse fue el jueves. Esto hacía posible 
que los recién casados volvieran de su cor to 
viaje ele bodas para el acto ele la toma de pose­
sión de la sepultura familiar, eliz hartzea, y la 
tornaboda, lwntraeztaia, que tenían lugar el 
domingo siguiente. Así se señala en Artziniega 
(A); Ajuria-Muxika, Lezama, Na barniz (B) ; 
Elgoibar, Catzaga, Zerain (C) ; Sara (L) ; 
Liginaga (Z). 

En Navarra el día de la semana elegido para 
el casamiento aparece relacionado con la ter­
minación de las proclamas. Si éstas se habían 
leído durante tres domingos consecutivos era 
costumbre casarse el lunes siguiente a la ter­
cera proclama; si por contra las amonestacio­
nes se habían reducido a una o dos se aguar­
daba hasta el miércoles después de la última 
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proclama (Allo, Caparroso\ Pamplona", San 
Martín de Unx). 

Las encuestas de Aoiz, Carde, Iza], Lekun­
berri, Lezaun, Monreal y Sangüesa (N) seña­
lan que la elección del día para casarse caía 
generalmente en miércoles porque la boda no 
podía demorarse más de tres días desde la últi­
ma amonestación. Esta costumbre perduró 
hasta los ai10s sesenta (Izal, Monreal-N). 

Desde mediados de siglo prácticamente en 
todas las localidades encuestadas las bodas tie­
nen lugar en sábado. Eu algunas localidades 
este día fue preferido desde las primeras déca­
das del siglo (Amézaga de Zuya, Bernedo, Men­
diola, Ribera Alta, Salvatierra, Treviüo, Val­
degovía-A; Abadiano, í\juria-Muxika, Arnore­
bieta-Etxano, Carranza, Durango, Orozko, Ur­
duliz, Zeanuri-B; Elgoibar, hkio, Cetaria, Hon­
darr ibia, Telleriane-C; Allo, Aoiz, Iza!, Mon­
real, Obanos, San Martín de Unx, Viana-N). 

En Be rmeo y Muskiz (B) lo mismo que en 
Treviño (A) antaúo los días preferidos para 
casarse eran los domingos y días festivos. En 
Urduliz (B), en los aúos cuarenta las bodas 
te nían lugar el sábado al mediodía o en la 
misa mayor del domingo; entre semana rara­
mente se celebraban matrimonios a no ser 
que fuera un caso especial corno el matrimo­
n io entre viudos. Tampoco en Apodaca (A) se 
casaban entre semana. 

En Liginaga (Z) se casaban e n sábado los 
novios de mucha edad por lo que este d ía reci­
be e l nombre ele etsituen eguna (día de los 
desesperados) . 

A principios ele siglo tal como se recogió en 
la encuesta del Ateneo, se constata la celebra­
ción de la boda en sábado en las localidades 
ele Cernika (B) Mendaro, Oñati (C) y 
Laguardiaó (J\.). 

Más recientemen te , desde Ja década de los 
aóos ochenta, algunos novios adelantan su 
boda al viernes por la tarde , con lo cual pue­
den gozar de más días hábiles para su viaje de 
novios. 

Un dicho extendido seiiala el martes corno 
día en el que no ha de contraerse matrimonio: 
"En martes ni hija cases ni puerco mates" 

:1 lbidem. 
1 Ibidem. 
0 lhide.m. 



LA BODA. EZKONTZA 

(Amézaga de Zuya-A). Con pocas variantes esta 
sentencia se anota en las encuestas ele Apo­
claca, Artziniega, Mendiola, Moreda, Pipaón, 
Salvatierra-A. También en Allo (N) se evitaba 
casarse en martes. A primeros de siglo se consi­
deraba de mal agüero casarse este día en Es­
tella, Man teagudo, Tafalla, Tudela (N) y Llo­
dio (A) según recogió la encuesta del Ateneo6. 

En Bizkaia además del martes, se consideró 
mal día de matrimonio el viernes (Rermeo, 
Lemoiz, Markina). 

* * * 
En la primera mitad del siglo, y sobre todo 

en sus primeras décadas, era muy común que 
la ceremonia religiosa del casamiento tuviera 
lugar a una hora temprana, de siete a nueve 
de la mañana coincidiendo con una "misa de 
hora" en la parroquia. Así lo constatan las 
encuestas de Amézaga de Zuya, Salvatierra, 
Treviño-A; Bermeo, Durango, Lezama, Urdu­
liz, Zeanuri-B; Zerain-G; Sangüesa-N. Indican 
en Urduliz (B) que cuando los novios iban a 
casarse al Santuario de Begoña, distante 20 
Km., tomaban el tren de las seis y media de la 
mañana en la estación del pueblo. 

Los casamientos eran de mañana cuando los 
novios eran de condición modesta (Sangüesa­
N) y no ofrecían banquete de bodas (Amézaga 
de Zuya-A) o cuando guardaban luto por el 
fallecimiento de un familiar (Salvatierra-A; 
Elgoibar-G; Obanos-N) . Tras estas bodas tem­
pranas los asistentes tomaban un desayuno 
j untos en una taberna (Bermeo, Lezama, 
Zeanuri-B; Zerain-G). 

Un caso particular ofrecían los casamientos 
de novios entrados en años, los de viudos y el 
de novia embarazada. En estos casos la cere­
monia, a la que asistían solamente los contra­
yentes con los testigos, tenía lugar muy de 
m adrugada, con cierto sigilo y a horas intem­
pestivas?. 

Con el paso del tiempo, y a medida que se 
fue generalizando el banque te de bodas en 
todas las clases sociales, la ceremonia re ligiosa 
pasó a celebrarse preferentemente al m edio­
día y desde h ace una década también a la 
tarde, si bien esta hora no es la más común . 

6 Ibidem. 
7 Vide más adelante el capítulo dedicado a "Casarnienws de 

viudos y vi~ josl!. 
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Fig. 194. Basílica de San Martín de Loinaz. Beasain 
(G), 1960. 

Lugar de celebración 

La ceremonia religiosa del matrimonio se ha 
llevado a cabo tradicionalmente, en la iglesia 
parroquial a la que pertenece la novia. En la 
década de los aúos setenta se comenzó a acu­
dir para esta celebración a santuarios y ermitas 
que, por su evocación histórica o por su estilo 
arquitectónico, ofrecían un escenario de 
mayor realce para el acontecimiento. Esta 
elección de lugar también tiene e n cuenta 
otras razones como la belleza del entorno 
para el reportaje fotográfico de los recién 
casados o la proximidad del restauran te para 
la celebración <lel banquete de bodas. 

Con todo algunos santuarios gozaron, desde 
antiguo, de las preferencias de los novios por 
razones religiosas de devoción o de promesa. 
En lo relativo al lugar de celebración se ha 
tenido siempre en cuenta el deseo de la novia. 
Entre los santuarios más frecuentados se pue-
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Fig. 195. Santuario de N' Sra. 
de Oro. Murguia (A), 1974. 

den mencionar en Alava el de NLra. Sra. de 
Estibalitz y el de Ntra. Sra. de la .Encina de 
Artziniega; en Bizkaia, el de los Sa11Los An­
Lonios de Urkiola y la Basílica de Ntra. Sra. de 
Begoña; en Gipuzkoa el de Ntra. Sra. de Aran­
tzazu y la Basílica de Loyola; en Navarra los 
Monasterios de San Salvador de Leire y el de 
lranzu; la Basílica de San Francisco Javier y el 
Santuario de San Miguel de Excelsis en Aralar. 

Las encuestas mencionan otras ermitas y 
santuarios esparcidos por la geografía de 
Vasconia a los que con frecuencia se acude a 
casarse desde localidades próximas. Entre 
éstos están, aparte de los mencionados antes, 
la ermita de Anelra Mari y la Basílica de San 
Martín de Loinaz para Beasain (G); el Santo 
Cristo ele Lezo y el Santuario de Ntra. Sra. de 
Itziar para Getaria ( G); el San Luario de la 
Virgen de Arrate para Elgoibar (G); e l de 
Ntra. Sra. de Guadalupe y la iglesia de Amule 
para Hondarribia (G) ; las iglesias de San 
Pelayo de Bakio, la Natividad de Ntra. Sra. de 
Alboniga y Ntra. Sra. del Carmen de Maüuas 
para Bermeo (B) ; la ermita de Santa Marina 
para l.Jrduliz (B); el Santuario del Buen 
Suceso para Carranza (B) ; la antigua iglesia de 
San Pedro de Tabira (Capilla de Ntra. Sra. del 
Rosario) para Durango (B) ; el Santo C:risto de 
las Aguas y Ntra. Sra. del Puy de F.stella para 
Allo (N); la Virgen de Jerusalen y la iglesia de 
San Saturnino para Artajona (N); las ermita.s 
de Arnotegi, San Salvador, y de Eunate para 
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Obanos (N) ; Santa María de Ujué para San 
Martín ele Unx (N); Ntra. Sra. de las Cuevas y 
el Santuario de la Virgen de Codés para Viana 
(N) ; Santa Teodosia para Salvatierra (A), 
Nuesu·a Sra. de Ocón para Bernedo (A) y 
Ntra. Sra. de Oro para Apodaca y Zuya (A). 

Ornamentación de la iglesia 

Durante la primera mitad del siglo no se 
solía adornar Ja iglesia de manera especial 
para las bodas (Zeanuri-B; Getaria, Berastegi­
G; Monreal-N). En este punto, como en otros, 
cabía Ja excepción cuando se trataba de fami­
lias ricas o de notables que Ja e ngalanaban 
profüsamente para la ceremonia del matrimo­
nio de su hija. Con todo no era raro que, aún 
tratándose de gente normal, el sacristán colo­
cara junto al altar floreros o jarrones con flo­
res naturales si el casamiento tenía lugar 
durame la primavera o el verano (Moreda-A; 
Artajona-N). 

A medida que fue creciendo el número de 
invitados a la ceremonia religiosa y desplazán­
dose ésta hacia una hora más tardía, la orna­
mentación del templo fue tomando mayor 
relevancia. Actualmente, además del allar, se 
ornamentan con flores los reclinalorios que 
van a ocupar los novios, los bancos de los invi­
tados y, e n ocasiones, se coloca una alfombra 
sobre el pasillo por el que accederá hasta el 
altar el cortejo nupcial. 
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La tarea de ornamentar la iglesia para la 
boda, cuando ésta tenía lugar en el pueblo, en 
muchos lugares correspondía a las amigas de 
la novia. F.sta aportación obsequiosa de las 
muchachas hacia aquella compañera que 
dejaba la soltería para casarse era más patente 
en las localidades pequeñas. En Apodaca (A), 
por ejemplo, las chicas del pueblo, el día ante­
rior a la boda o el mismo día a primera hora 
de la mañana, acudían a limpiar la iglesia. 
Llevaban flores de las huertas y macetas de sus 
casas para adornar tanto el altar mayor como 
los altares laterales; engalanaban las verjas del 
presbiterio con cintas azules o blancas y colo­
caban en e l presbiterio la alfombra roja de las 
grandes solemnidades. También cubrían los 
reclinatorios de los novios con sábanas blancas 
sltje tas con alfileres y adornos de Dores natu­
rales. La participación de las amigas de la 
novia en la ornamentación de la iglesia se ha 
constatado en numerosas localidades (Ar­
tzuuega, Mendiola, Salvatierra, Treviño, 
Valdegovía-A; Durango, Carranza, Lernoiz, Le­
zarna, Muskiz, Nabarniz, Orozko, Urduliz-Il; 
Elgoibar, Elosua, Zerain-G; Garde, Lezaun, 
Viana-N; Arberatze-Zilhekoa-BN). 

En otros pueblos estas amigas de la novia 
aparecen como pertenecientes a la Con­
gregación de las Hijas de María. Cuando se 
casaba una joven de esta asociación, sus com­
pañeras ponían un especial cuidado en colo­
car en la iglesia plantas y flores que fueran ele 
su agrado (Amézaga de Zuya, Rerganzo, 
Pipaón, Ribera Alta-A; Abadiano, Zeanuri-B; 
Getaria-G). En Abadiano (B) cuando la novia 
pertenecía a las HUas de María, Mariaren 
Alabak, adornaban el altar de la Virgen por­
que ante ella se casaba la congregante; en 
Cetaria (G), en este caso, sus compañeras 
cubrían con un paño azul el reclinatorio de 
los novios; también en Hazparne (L) las con­
gregantes, Mariaren alabak, tenían derecho a 
casarse ante el altar de la Virgen y a reclinato­
rio cubierto con un tapiz. 

En otras localidades, de esta ornamentación 
se encargaba e l ama de cura, zerbitz.aria 
(Lekunberri-N), andere serora (Hazparne-L y 
Lekunberri-IlN), o la sacristana (Bideg-oian-G; 
Aoiz, Artajona, Monreal-N). También interve­
nían las familiares de los novios (Artziniega, 
Bernedo, Moreda, Valdegovía-A; Artajona, 

Fig. 196. Colegiata de Sta. María de Zenarruza. Mar­
kina (B), 1990. 

531 

Garde, Monreal-N) y de manera especial la 
madrina de la boda (Gamboa-A) . La misma 
novia no solía ser ajena a estos preparativos 
(Artziniega-A). 

Para el ornato del templo se utilizaban flores 
proporcionadas, en ocasiones, por la familia 
de la novia y colocadas en floreros y jarrones 
de cristal, loza o plata pertenecientes a la 
parroquia. En Arbcratze-Zilhekoa (BN) los 
vecinos ofrecían a la pareja las flores para ador­
nar la iglesia en prueba de amistad y afecto. 

F.! color ele las Dores ha sido y es preferente­
mente blanco; podían ser claveles, gladíolos, 
calas, azahar (Durang-o-B; Aoiz-N); claveles o 
rosas (Mendiola-A); dalias (Garde-N); gera­
nios y flores recogidas en el pueblo (Bcr­
ganzo-A). En Viana (N) anotan que además 
del altar mayor se adornaba aquella imagen 
que fuera de la devoción de la novia. En 
Moreda (A) se colocaban claveles blancos en 
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los reclinatorios de los novios. En Ribera Alta 
(A) cubrían además los altares con manteles 
almidonados. 

Más recientem ente estas manifestaciones de 
colaboración han menguado y la ornamenta­
ción del templo ha venido a recaer exclusiva­
mente sobre los mismos contrayentes que la 
encargan a las floristerías locales o de la capi­
tal (Apodaca, Bernedo, Treviüo-A; Abadiano, 
Durango-B; Beasain, Hondarribia-G; San 
Martín de Unx-N). Estas casas profesionales 
ornamentan el lugar con grandes ramos de 
claveles, gladiolos, margaritas, lilium o de 
otras flores entremezcladas con flores menu­
das -gisofila-, ramas de esparraguera y hele­
chos. Ponen especial cuidado en adornar 
aquel sitio de la iglesia donde va a tener lugar 
el casamiento y al que se enfocan cámaras de 
video o máquinas de fotografiar. F.n ocasiones, 
una vez finalizada la ceremonia, las floristerías 
recuperan estos ramos con sus soportes y una 
misma ornamentación puede utilizarse en dos 
ceremonias (Durango-B). También se ador­
nan con pequeños ramilletes de claveles con 
lazos blancos los extremos de los bancos de los 
invitados y se coloca una alfombra desde la 
entrada de la iglesia hasta el altar. 

En los últimos años, desde 1990, se han ido 
creando empresas de súvicios a las que los 
contrayentes encargan la confección de las 
invitaciones a Ja boda y su envío, la ornamen­
tación de la iglesia, la contratación del grupo 
musical que actuará tan to durante la ceremo­
nia relig"iosa como en el banquete y el viaje de 
novios. 

Música y cantos durante la ceremonia 

En tiempos anteriores los an1igos de los 
novios y las amigas de la novia intervenían en 
los preparativos de la boda como se ha visto 
arriba. También participaban con sus cantos 
e n la ceremonia de la iglesia. 

En Izal (N) los cantos estaban a cargo de las 
amigas de la novia y de las mujeres del pueblo. 
A la salida de la iglesia tocaba Ja banda de 
música de la localidad. 

En algunas parroquias eran las Hijas de 
María las que intervenían con sus cantos en 
la ceremonia de la boda. En Apodaca (A) 
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cantaban la misa ayudadas por los cantores 
del pueblo que actuaban desde el coro. En 
Pipaón (A) procuraban, si era posible, can­
tar algun canto nuevo durante la ceremonia 
y si algún amigo sabía tocar el armónium lo 
tocaba durante la misa. En Abadiano (B) si 
la novia era de la asociación de H ijas de 
María, ésta se encargaba de pagar al orga nis­
ta. 

En Moreda (A) el que el organista tocara el 
armónium o el órgano dependía de la rela­
ción de amistad que las famil ias de los novios 
tuvieran con él. Cuando se celebraba un 
matrimonio en el que uno de Jos novios esta­
ba en periodo de luto se prescindía de la músi­
ca incluso en la iglesia. 

F.n Artajona (N) hasta la década de los 
setenta, la parte musical de la ceremonia es ta­
ba a cargo del organista, a quien en ocasiones 
acompañaba un coro y más recientemente 
una rondalla . Algunas cuadrillas tienen por 
costumbre intervenir en la ceremonia cuando 
el novio es componente de la misma; acompa-
11.an a las voces con un organillo eléctrico o 
con guitarras. 

En Mendiola (A) es costumbre reciente que 
los amigos de los novios interpreten cantos 
duran te la misa nupcial al tiempo que alguno 
de ellos toca un instrumento de cuerda. 

El que los amigos de los novios participen en 
la ceremonia religiosa tocando instrumentos 
musicales o interpretando cantos es más fre­
cuente en aque llas localidades donde existen 
coros o grupos de cantores formados por j óve­
nes. Los amigos del novio, y más frecuente­
mente las amigas de la novia, que pertenecen 
a estas agru paciones consideran obligado 
obsequiarles con cantos que den esplendor a 
la ceremon ia (Apodaca, Bernedo, Treviño-A; 
Durango, Lemoiz-B; Beasain-G; Aoiz, San 
Marún de Unx-N). 

En Monreal (N) las familias ricas contrata­
ban a un músico para que tocase el armóniurn 
o contrataban un coro para la función. 

Actualmente en muchas iglesias los cantos 
corren a cargo de las personas que habitual­
mente se ocupan de tales tareas en la iglesia. A 
finales de los años ochenta han surgido gru­
pos profesionales que cantan en las bodas pre­
vio pago de sus servicios (Durango-B; 
Art~jona-N) . 
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Fig. EJ7. Cortejo nupcial. Foronda (A), 1927. 

EL CORTEJO NUPCIAL 

Hasta me diados del presente siglo los fami­
liares e invitados a la boda formaban una 
pequeña comitiva que se desplazaba a pie 
acompañando a los novios a la iglesia. En 
Vasconia continental, antes de acceder a la 
iglesia se acudía a la alcaldía, Heniko Etxea. 

La misma mañana de la boda, la novia reci­
bía en su casa a sus amigas y a otras invitadas 
que acudían a la habitación donde estaba pre­
parándose. 

A Jos invitados y vecinos que se acercaban a 
casa del novio o de la novia se les agasajaba 
con un desayuno o un refrigerio. Esta costum­
bre de obsequiar a los vecinos e invitados unas 
horas antes de la ceremonia continúa vigen te 
en el ámbito rural. 

En Zeanuri (B) la misma novia ofrecía el día 
de la boda un refrigerio , barauskarria, acu­
diendo a las casas de la vecindad a una hora 
temprana. 

En Lemoiz (B) y en Beasain (G) los amigos 
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de los novios eran agasajados en la casa y a 
continuación se encaminaban a pie, e n comi­
tiva, hacia la iglesia. En Urduliz (B) a los fami­
liares y amigos se les invita a un refrigerio pre­
vio a la ceremonia; una vez que la novia está 
preparada se organiza la comitiva de coches 
hacia la iglesia con el de la novia a la cabeza. 
O tro tanto sucede en Zerain (G) donde los 
familiares de fuera del pueblo acuden prime­
ro a casa de la novia para tomar un aperitivo, 
tomando después todos el camino de la igle­
sia. En Abadiano (B) se señala que los parien­
tes venidos de lejos llegaban de víspera y per­
noctaban en las casas de sus familiares. 

El cortejo en Vasconia peninsular 

Antaño según la información que ofrecen 
algunas de nuestras encuestas la comitiva nup­
cial a la iglesia era reducida y en e lla los amigos 
de los novios tenían una participación más des­
tacada que los familiares de los contrayentes. 
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En Zerain (G) se se11.ala que a primeros de 
siglo los padres de los contrayentes no acudí­
an a la ceremonia de la iglesia. Los novios se 
hacían acompañar por dos testigos, amigos o 
hermanos de ellos y por otros jóve nes que ani­
maban la fiesta tocando algún instrumento 
musical. 

.Similar práctica se ha recogido en Zeanuri 
(B), donde en las primeras décadas del siglo 
eran amigos de los novios, señalados para el 
acto, ezlwnlagunak, quienes acompañaban a los 
novios a la iglesia. Un amigo y una amiga de 
los contrayentes actuaban de testigos; los 
mayores, abuelos, padres y tíos, se quedaban 
en casa y generalmente no acudían a la iglesia. 

En Gatzaga ( G), el casamiento en tiempos 
pasados era una fiesta de jóvenes, sobre todo 
de jóvenes solteros. Los propios padrinos de la 
ceremonia eran amigos o hermanos de los 
novios. Eran los jóvenes quienes en todo 
momento llevaban la iniciativa de la cele bra­
ción. Se procuraba que la fiesta fuera alegre 
cumpliendo el dicho popular de "ez dago 
ezlwntza pobreri.k, ezta eriotza aberatsik '', no hay 
casamiento pobre, ni muerte rica8. 

En Gorozika (B) en tiempos pasados a la 
casa del novio iba solamente el amigo del 
novio que hacía de padrino, nobio-laguna, y a 
la de la novia la madrina, amabit.xia, y las ami­
gas. F.I resto de invitados iban a la iglesia direc­
tamente y aguardaban en el pórtico. La novia 
en traba la primera en el templo seguida de los 
invitados y en último lugar lo hacía el novio. 

También en Muskiz (B) antiguamente los 
amigos solían acompailar a los novios en comi­
tiva hasta la iglesia haciendo sonar el acorde­
ón y tras la ceremonia religiosa aguardaban a 
la salida del templo para hacerles compail.ía 
hasta la noche. Los informan tes de Bermeo 
(B), Elosua (G) y de Bernedo (A) destacan 
igualmente la presencia de jóvenes en la cere­
monia del casamiento. 

En Lagrán (A) los mozos se reunían en la 
casa del novio y provistos de guitarras y demás 
instrumentos, antes de que se celebrara el 
casamiento daban la "ronda" al pueblo para 
anunciar que dentro de poco iba a tener lugar 

8 Pedro Mª ARANEGL'I. Catw ga: inw a.pmxi111ació11 a la vida de 
Sftlin.as dr U.ni! rr cm1úenws del siglo XX. San Sebastián , 1986, p. 
152. 

la ceremonia. La comitiva salía de la casa de la 
novia, acompañada ésta de los familiares y 
amigos, y los mozos rompían la marcha tocan­
do y cantando hasta llegar a la iglesia. Durante 
el trayecto se tiraban cohetes y se hacían dis­
paros de escopetan. 

En numerosas localidades se ha registrado 
que, mientras duraba el recorrido a la iglesia 
los amigos del novio lanzaban cohetes, bolan­
derak (Apodaca, Lagrán, Pipaón, Valdegovía-A; 
Abadiano, Amorebieta-Etxano, Orozko, Urdu­
liz-B; Elosua, Gatzaga, Hondarribia-G). En 
Abadiano comenzaban a lanzar cohetes en 
casa del novio la víspera de la boda, al toque 
del "Ave María'', y le respondían desde la de la 
novia. 

Los datos respecto al cortejo nupcial recogi­
dos en la encuesta del Ateneo a primeros de 
siglo abundan en el protagonismo de los jóve­
nes amigos de los novios. 

En Caparrosa (N) el novio con sus acompa­
ñantes solteros iba a a casa de la novia y desde 
allí con los invitados de ésta formaban un cor­
tejo a la iglesia. Lo mismo sucedía en 
Laguardia (A), en Aoiz, Tudela (N) y en Oñati 
(G) donde el cortejo que acompañaba al 
novio iba provisto de tambor y gaita1º. 

En Llodio (A) se reunían en casa del novio 
los amigos de éste y lanzando cohetes se diri­
gían a casa de la novia quien les aguardaba 
rodeada de sus amigas. Después de desayunar 
todos excepto los contrayentes, se encamina­
ban a la iglesia. En Falces (N) se procedía de 
la misma manera en las clases populares pero 
en las clases pudientes el novio y la novia mar­
chaban a la iglesia cada uno con su acompa­
il.amiento, primero las mujeres luego los hom­
bres. 
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Dentro de la comitiva se guardaba un orden. 
En Azpeitia (G) se formaban dos grupos uno 
de mozos precedido por el novio y otro de 
mozas precedido por la novia. En Monte­
agudo (N) el novio iba entre tres mozos y el 
padrino y la novia entre tres mozas y la madri­
na. Detrás venían los invitados. En Castejón 
(N) abría la comitiva la novia, a su izquierda 
iba la madrina y a los lados sus hermanas 

9 Salusliauu \/!ANA. "'Esmdio etnográfico de Lagrán" in 
Ohitnra, 1 (1982) p. 59. 

10 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) 11Dg2. 
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luego las amigas solteras y después los casados. 
Seguía el novio con su padrino, sus hermanos, 
amigos solteros e invitados. De la misma 
manera desfilaban en Estella (N). 

Según los datos recogidos e n nuestras 
encuestas la costumbre más ex tendida en 
Vasconia ha sido que el novio con sus invitados 
acudie ra a la casa de la novia y reunidos allí los 
dos grupos se dirigieran en cortej o, encabeza­
do generalmente por músicos, a la iglesia 
(Moreda, Ribera Alta, Salvatierra-A; Carranza, 
Muskiz, Trapagaran-B; Arrasa te, Be rgara, 
Cetaria, Oúati, Telleriarte-G; Allo, Aoiz, Arta­
jona, Valle de Baztan, Izal, Lezaun, Monreal, 
San Martín de Unx-N). En Aoiz (N) hasta los 
aúos treinta, la comitiva se disponía en doble 
fila yendo los niños en medio. 

En ciertos pueblos el grupo de invitados del 
novio y el de la novia se reunían en un cruce 
de caminos (Elosua-G en Jos años treinta, 
Gatzaga-G; Gamboa-A) , en el pórtico (Men­
diola-A; Zeanuri-B), o tratándose de pobla­
ción diseminada en una casa del núcleo 
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Fig. 198. Entrada en el tem­
plo. Cetxo (B), 199fi. 

(Goizueta-N). En algunos lugares durante el 
desfile de la comitiva repicaban las campanas 
de la iglesia (Apodaca-A y Garde-N). 

En Zerain ( G), en la década de los treinta, 
todos los invitados, incluido el novio, se reuní­
an en casa de la novia. Se tomaba el almuerzo, 
amaiketalwa, y todos juntos hacían a pie el 
camino hasta el templo. Abría el cortejo el 
novio acompañado de sus amigos, seguido por 
la novia y el resto de los invitados, cerrándolo 
e l músico que no de:;jaba de tocar el acordeón 
o el pandero hasta llegar al pórtico de la igle­
sia. Los padres de los desposados no acudían a 
la ceremonia. 

(Cure denboran, oi·ñez etortzen giñan elizara. 
Baiñan lenengo, andragaian baserrira joalen zan 
gizongaia eta bere etxekoak, auzolwak eta aaideak. 
Pandero-jotzaillea edo akordeona. Etxean arlzen 
zan amaiketakoa eta gero, denak batera, musikala­
ria azkena zala, baiñan denbora guztian jotzen 
etortzen giñan elizara). 

En Gatzaga (G), a la hora señalada, ambas 
fami lias salían de sus respectivos domicilios. Si 
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las casas de los contrayentes se hallaban situa­
das en el camino que lleva a la iglesia, salía pri­
meramente la comitiva del caserío más alejado 
y se juntaba con la otra en el domicilio de ésta. 
Ambas familias, en alegre compañía y bajo el 
estallido de los cohetes que lanzaban los jóve­
nes, caminaban hacia el templo. Si los caseríos 
o las casas de los contrayentes se encontraban 
muy alejados entre sí, el novio, con la debida 
antelación, enviaba una pareja de "embajado­
res", chico y chica, a casa de la novia. I.Jegados 
éstos a su destino y a la hora convenida, no 
siempre la misma para ambas familias , salían 
los dos grupos camino de un lugar cercano a 
la iglesia. Allí formaban un solo grupo y entra­
ban en el templo juntos a la hora exacta1 1. 

En el Valle de Baztan (N) , en la década de 
los veinte, la maúana de la boda en casa de la 
novia se reunían todos los invitados. Abriendo 
la comitiva que se dirigía a la iglesia iba el 
novio con el padrino, generalmente el mismo 
del bautismo, y su acompaúamiento. Detrás el 
grupo de la novia con su madrina. Les acom­
pañaban los thunthuneros tocando el thunthun, 
que es un tambor que colgado de un brazo se 
toca con un solo palillo12. 

En Coizueta (N) si los novios vivían en el 
núcleo se reunían delante de la iglesia, donde 
se formaba el cortejo para acceder ordenada­
mente al templo. Quienes habitaban en case­
ríos apartados se juntaban en casa de un fami­
liar del centro urbano o, en su defecto, en la 
taberna en la que se iba a celebrar el banque­
te. Allí la joven se ponía el traje de novia evi­
tando ser vista vestida hasta el último momen­
to. Salían de casa o de la taberna con gran 
pompa y formaban el cortt;jo. La puerta de la 
iglesia permanecía abierta; el primero en 
entrar era el novio con la madrina, senargaia 
eta arnautxia, les seguían los invitados y cerra­
ban la comitiva la novia con el padrino, andre­
gaia eta atautxia. El novio esperaba a la novia 
delante del altar mientras los invitados iban 
acomodándose en sus asientos. 

11 ARANJ<:GUI, Gatmgn .. . , op. cit. , pp. 155-156. 
12 APD. Cuad. 2, ficha 221 / 3. Esrn misma costumbl'e baztane­

sa así corno la melodía nupcial , que imcrpreraban los lxi.itulrnü 
que abrían la comitiva, denominada Ezlei taldea (conejo nupcial ) 
o i':z1r.i s01i11a (música de bodas) que fue recogida por el P. 
Olazaran, se encuem ran en Francisco A RRARAS. "13odas ele 
antaíio" in CEEN, VI (1974) pp. 29-30. 

En Allo (N) los invitados acudían a las casas 
de los novios, cada cual a la de su familiar o 
amigo. Los mozos acompaúaban a las mozas 
hasta el domicilio de la novia para que toma­
ran parte en el cortejo. Este hecho tenía rele­
vancia y sí no se recogía a una muchacha, ésta 
se podía considerar ofendida y quedarse sin 
acudir a la ceremonia. Luego, todos los invita­
dos del novio y él mismo iban de su casa a la 
ele la novia y desde aquí la comitiva se trasla­
daba hasta la iglesia. 

En Nabarniz (B) en las décadas ele los cua­
renta y cincuenta los convidados se juntaban 
en la plaza de la localidad. La comitiva se for­
maba en el núcleo o en el pórtico de la iglesia. 
Delante marchaba el novio con la madrina, 
luego los invitados emparejados y cerrando el 
pequeño cortejo la novia con el padrino. 

* * * 
Además de los cortejos únicos también ha 

sido costumbre que los novios con sus respec­
tivos grupos acudieran a la iglesia separada­
mente formando dos comitivas. Una de ellas 
la abría el novio con la madrina, generalmen­
te su madre, y la otra la novia con su padre y 
padrino, seguidos de familiares cercanos, ami­
gos e invitados. 

El cortejo del novio llegaba con antelación y 
esperaba a la novia en el pórtico de la iglesia. 
Cuando la novia hacía aclo de presencia el 
novio entraba con la madrina al interior del 
templo. Le seguían los invitados y finalmente 
la novia con el padrino. Así se ha recogido en 
Artziniega, Berganzo, Bernedo, Mendiola, 
Salvatierra, Valdegovía (A); Abadiano, Bus­
turia, Carranza, Durango, Muskiz, Urduliz, 
Zeanuri (B); Beasain, Berastegi, Bidegoian, 
Elgoibar, Ezkio, Telleriarte ( C); Carde, 
Obanos y Viana (N). 
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En Mendiola (A) se formaban dos pequeúas 
comitivas, compuestas únicamente por fami­
liares, una en cada domicilio, que marchaban 
por separado para reunirse en el pórtico 
donde les esperaban los restantes invilados. 

En Izurdiaga y en Obanos (N) los familiares 
del novio, para que la novia no tuviera que 
esperar en la puerta de la iglesia, le avisaban 
en el momento de salir de casa mediante el 
lanzamiento de un cohete. Una vez en el pór­
tico entraba primero el novio con la madrina. 
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La novia lo hacía con el padrino. Hoy día 
(años noventa) a las novias les gusta entrar 
cuando están todos los inviLados d entro de la 
iglesia. 

* "' * 
El que las comitivas nupciales se desplazaran 

caminando perduró hasta los años setenta en 
que comenzaron a proliferar los automóviles 
particulares. En Telleriarte (G) señalan que 
en los años cuarenta algunas familias alquila­
ban un autobús para trasladar a los invitados, 
si bien en la actualidad siguen la costumbre 
general de ir todos en coche a la iglesia. 

En los tiempos en que no se poseía vehículo 
familiar propio, era muestra de buena posi­
ción económica y signo de distinción el alqui­
lar para los novios un taxi durante toda la jor­
nada. Hoy día se elige el vehículo más elegan­
te entre los disponibles de familiares y amigos, 
hay incluso quienes alquilan coches lujosos o 
limusinas para trasladar a los novios. En 
Hondarribia (G) existió un landó tirado por 
caballos y conducido por un cochero con 
librea que la gente de buena posición del 
núcleo urbano alquilaba para que condujera a 
la novia y al padrino a la iglesia. El taxi y el 
coche familiar acabaron sustituyendo al atávi­
co transporte. 

El cortejo en Vasconia continental 

El cortejo partía a veces de casa de la novia; 
otras veces se formaban dos comitivas que se 
encontraban en el camino, en la alcaldía o en 
el templo . .E.l trayecto por el que discurría era 
el camino que unía la casa con la iglesia, eliza­
bidea. En algunas localidades acostumbraban 
adornar el tramo de camino que mediaba 
entre la alcaldía y la iglesia por el que había d e 
transitar la comitiva. Parada obligada era la 
alcadía donde se celebraba el matrimonio 
civil: desde este lugar la comitiva se dirigía a la 
parroquia. 

En Sara (L) , en la década de los cuarenta, se 
organizaba una comitiva con todos los invita­
dos y los no vi os, juntándose los de la parte del 
novio con los de la novia en el camino de la 
iglesia. Otras veces el novio con sus acompa­
ñantes salía al encuentro de la novia; luego 
todos, con los novios a la cabeza, se dirigían a 

la alcaldía donde se formalizaba la parte civil 
del casamiento, para ir seguidamente a la igle­
sia parroquial. El novio iba a la ceremonia del 
brazo de su madrina, amatxi, que solía ser su 
madre, o en su defecto, su abuela o alguna tía, 
prefe rentemente su madrina de bautizo, u 
otra mujer anciana de su parentela. La novia 
iba del brazo de su padrino, aitatxi, que solía 
ser su padre, su abuelo o algún tío, padrino de 
bautizo. Antiguamente no existía la costumbre 
de ir los novios del brazo de sus padrinos. A 
cada uno de los novios acompañaban, además, 
dos testigos a los que llamaban espostcw;unak, 
"acompañantes de casamiento". Los del novio 
eran dos muchachos solteros: uno de la "pri­
mera puerta" o primera casa partiendo de la 
del novio en dirección de la iglesia parroquial, 
lehenatea; el otro, a elección. Los de la novia 
eran dos solteras, una de su primera casa, lehe­
natea; la otra, a e lección. 

En Hazparne (L) el cortejo de boda se for­
maba en la casa de los futuros esposos. La 
comitiva discurría en doble fila mixta encabe­
zada por los novios, seguidos de los testigos y 
después los invitados: jóvenes, adultos y ancia­
nos. Tornaban el camino de la iglesia, elizabi­
dia, parándose en el ayuntamiento para la 
ceremonia civil y continuar luego hasta la igle­
sia. En este lugar eran recibidos por el cura y 
andere serora que actuaba de maestra de cere­
monias del acto para que todo saliera bien. 
Algunas casas situadas en el camino por el que 
había de pasar el cortejo confeccionaban una 
alfombra de flores. Al obrar de esta forma 
cumplían la promesa que habían hecho a 
alguno de los contrayentes de engalanar el iti­
nerario que habían de recorrer cuando se 
casaran. 

En Uharte-1 Iiri (BN) el día de la boda dos 
jóvenes, un hermano y una hermana del 
novio, o en su defecto un primo y una prima, 
iban en busca de Ja novia a su casa para acom­
pañarle a la iglesia. Ella con su padre y e l 
novio con su madre, e ncabezaban sendos cor­
tejos compuestos por los testigos, parientes y 
amigos. Acudían primeramente a la alcaldía 
donde se reunían los dos grupos; una vez ins­
crito el matrimonio en el registro civil y cum­
plimentadas las formalidades legales, se dirigí­
an a la iglesia para la ceremonia religiosa. 

En Donozliri (BN) cuando los novios iban a 
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Fig. 199. Novio y madrina. Azkona (N) , 199'.1. 

casarse a la iglesia e ran acompai1ados por sus 
respectivos testigos, lehulwah, que solían ser 
dos por cada parte, hermanos o vecinos de los 
novios, y además por sus padrinos de hautis­
mo, por parientes, vecinos y amigos, todos los 
cuales formahan el cortejo de bodas. l .as 
comitivas del nm·io y de la novia se junta.han 
e n e l pórtico de la iglesiat3. 

F.n Arberatze-7.ilhekoa (BN) los invitados 
acudían al frontón para formar el cortejo que 
desde allí se encaminaba a la alcaldía y des­
pués a la iglesia. En los años cuarenta encabe­
zaban la comitiva la novia y el padrino y lo 
cerraban el novio y la madrina mientras que 
hoy día son estos últimos quienes marchan en 
primer lugar. El tramo entre la alcaldía y la 
iglesia así como la entrada del templo se 

1 ~ .José Miguel de BAR"."IDIARAX "Rasgos <le:: la vida popular 
de Dohozti" in 00.CC. Tomo IV. Bilbao, 1974, p. 59. 

alfombraban de verde, empleando para ello 
ramas de acebo y de laurel en invierno y rama­
j e algo más variado en verano. También era 
costumbre decorar la entrada de la casa de los 
novios. Esta labor era realizada por los amigos 
de los novios acompañados de andere serora. 
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En Iholdi (BN) el conejo se organizaba en 
la alcaldía, lugar en el que se reunían los invi­
tados. Una dama de honor leía la lista de las 
parejas que se formarían para acudir a la igle­
sia. 

En l .ekunberri (B I) en tiempos pasados los 
ricos propietarios se desplazaban en carros 
tirados por caballos blancos. El cortt;jo partía 
de casa de la novia, si era la heredera, si no de 
la casa donde fueran a vivir los desposados, 
hasta la iglesia. El corL~jo tradicional estuvo 
vigente hasta los años cincuenta. Lo abrían la 
novia y su padre (el padrino si era huérfana) y 
lo cerraban el novio y su madre. Los puestos 
del cortejo eran f~jos y estaban asignados antes 
de Ja salida procurándose colocar juntos a 
m uchachos con muchachas que emparejaran. 

Refiriéndose a Baja Navarra, Thalamas 
Labandibar señala que durante el trayecto de 
la comitiva a la iglesia unos muchachos, camu­
flados e n los matorrales, disparaban tiros de 
fusil. Los convidados iban emparejados y pre­
cedidos de txistu o acordeón. Los tiros de esco­
peta empezaban cuando el novio y sus convi­
dados pasaban frente a la casa de la novia y 
aguardaban a ésta para ir todos a la iglesiat4. 

F.n Liginaga (Z), en los ail.os cuarenta, el día 
de la boda el novio enviaba a dos mozos a los 
que llamaban esposaen txerkariak a casa de la 
novia. Si el camino era malo los enviados se 
trasladaban montados en yegua. Una vez delan­
te de la puerta de la casa de la novia decían: 

-Egun hu.n. Hu. lalmak igortzen nizu. zien alabaen 
txerka, plazer badeozie espusalafw ernan. 

(Buenos <lías. Fulano rn c envía a buscar a su hija, si 
tienen e l placer ele dársela como esposa). 

En la casa respondían: 

-Sar zite, errezibiturik zira. 
(Entra, eres acogido). 

Luego eran obsequiados con algo de comer 

l•I Juan THAI.AMAS LABANDIBAR. "Con tribución al estudio 
etnográíico del País Vasco rnntinem al" in AEF, XI (1931 ) p. 50. 
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y seguidamente acompañaban a la novia hasta 
la iglesia. El novio partía de su domicilio con 
el padrino y se encaminaban a la iglesia seg·ui­
dos de las personas invitadas a la boda. Ambas 
comitivas se reunían en la iglesia1°. 

En Barkoxe (Z), en los años treinta, en la 
mañana de la boda, a una hora temprana, el 
novio enviaba a su hermano y a un pariente 
cercano a casa de la novia, espusa-lxerhha, para 
que condujeran a la novia a Ja alcaldía. Al lle­
gar a la casa de la joven desayunaban con los 
invitados de la contrayente. Por otra parte los 
invitados del novio acudían a la casa de éste 
donde les era servido el desayuno hacia las 
ocho de la mañana. Luego se encaminaban 
también a la alcaldía, cantando viejas coplas 
alusivas a la ocasión, y dando gritos de alegría, 
zinkha o irrintzina. A la salida de la alcaldía 
cada cual con su pareja se d irigía a la iglesia 
para la ceremonia religiosa ifi. 

Tribu to simbólico al novio forastero. Naharrare11 
haustia 

Hasta fechas recientes en algunas localida­
des del ámbito rural, tal y como se describe al 
tratar del noviazgo en otro capítulo de esta 
obra, los j óvenes de una localidad han acos­
tumbrado agredir a los jóvenes forasteros para 
impedir que les roben las chicas. Si la relación 
amorosa de una joven con un j oven foráneo se 
consolida y acaban casándose, éste debe pagar 
algún tributo por ello a los restantes mozos del 
pueblo. Antaño el tributo al novio forastero 
estuvo reglado y en algunos lugares el rito se 
practicaba durante el desfile del cortejo nup­
cial, antes de acceder al templo o al domicilio 
conyugal. 

Los datos, recogidos hace algún tiempo 
sobre esta práctica por los etnógrafos vascos, 
están referidos al territorio de Zuberoa, exis­
tiendo también algún testimonio de Baja 
Navarra y de Roncal (N). 

Barandiarán registró en los aüos cuarenta 
en Liginaga (Z) la ceremonia denominada 
naharra ( barrage d ' épines): Dos muchachos y 

15 J osé Miguel de BARANDL.\RAN. "Materiales para un estu­
d io del pueblo vasco: En Liginaga (Laguing<") .. in lkuslw. N" 10-
13 (1948) p. 82. 

lli Pier re API-IECEIX. "Au Pays de Soule. La Noce" i11 Bullelin 
du Musée /lasque. Torno Vil. N• 1-2 (1930) p. 5. 
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Fig. '.!OO. Novia y padrino. Azkona (N), 1998. 

dos muchacl1as se si tuaban delante de la puer­
ta del te mplo. En una mesa colocaban una 
ba11dt;ja co11 una manzana o una pera que lle­
vaba i11crustadas en su interior p iezas de cinco 
o de \'ein te francos. Los dos muchachos soste­
nían una cinta que cerraba el paso e impedía 
que nadie pasara al inte rior del templo hasta 
que el nm'io se adelantase y les pagase el 
correspondiente 1rib11t.o: Yeinte francos , por 
ejemplo. A esto llaman naharmen haustia (la 
ruptura de la va lla) , momento en que los dos 
mozos dejaban el paso libre . A continuación 
los demás asistentes iban depositando algunas 
monedas en la bandé'.ja. Las muchachas, entre 
tanto, entregaban flores a los concurrentes11. 

Azkue, e n la primera década del siglo, ya 
había registrado esta costumbre señalando 
que en una región de Zuberoa CLtando un 

1; BJ\R•\ :-.IDIARA:\, "Materiales para 1111 rsr11rl io del pueblo 
vasco: En Liginaga (Lag11 i11ge)"'. ci1., p. 83. 
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extraño iba a casarse a uno de sus pueblos, los 
vecinos colocaban un cambrón en forma de 
arco delante de la entrada de la iglesia. El 
padrino del forastero depositaba cieno dinero 
en un plato sobre una mesa puesta bajo el 
arco, y lo rompía, para que el novio entrara en 
el templo. En el Roncal (por lo menos en 
Bidangoz) y en Aiñarbe de Zuberoa, el foras­
tero debía entregar ese dinero en el límite del 
pueblo; de esta costumbre nació la vieja locu­
ción suletina naharra ezarri diogu, le hemos 
puesto el cambrón lR. 

En Santa-Grazi (Z) , en la década de los ai'ios 
veinte, según recogió el P. Donostia, cuando 
un joven venía a casarse al pueblo, se encon­
traba a la entrada con un arco de follaje o flo­
res que habían hecho los jóvenes de la locali­
dad. Este arco estaba cerrado con una cinta, 
de manera que impedía el paso. El novio no 
pasaba bajo él si no pagaba un canon a los 
jóvenes de la localidad. Venía a ser una espe­
cie de tributo por ir a vivir al pueblo. Antaño 
llamaban a esto naharraI9. 

También en Barkoxe (Z) en los años treinta 
cuando uno de los contrayentes era forastero 
se le tendía khaparra. Se trataba de una guir­
nalda de papel que sostenida por dos personas 
cortaba el acceso. Según iban pasando bajo 
el la los invitados, una joven les obsequiaba 
con ramil letes y cigarrillos que sostenía en un 
platillo y un muchacho les ofrecía bebida, exi­
giéndoles previamente que depositaran algu­
nas monedas en la bandeja. Este rito lo repetí­
an otros mozos en distintos puntos del reco­
rrido, según la importancia de la boda~º. 

Una versión similar de este rito atribuida 
con carácter general a Zuberoa se describe 
como sigue: llegado el día de la boda, si uno 
de los contrayentes no era del pueblo tenía 

18 Resuneción :VI" de AZKUE. Euslw./erriarim }~1kinlw. To1110 l. 
:Vladrid, J 935, pp. 27~-27ó. 

¡;¡José Antonio DONOSTIA. "Apuntes de folklore va .~rn" in 
RIEV, XV (1921) p. li_ 

20 Al'llECElX, "Au Pays de Soule. La Noce", cit., p. ú. 
Contiene un testimonio aporrado por M. l'abbé Espain d el que 
él mismo fue: Lc:stigo ocular a principios de siglo en una borla rn 
Altzai (Haute-Soule): al llegar la novia a las proximidades de la 
iglesia, los jóvenes le hicieron "khapar ra" disparando dos o tres 
tiros de fusil. Pidió una explicación rle esta costumbre )' le res­
pondieron que: s<:: trataba <le un recuerdo del rapto de la m1!jer 
que se venía practicando de antiguo pues la iglt:sia ha considera­
do siempre el rapto como un impedimento dirimente. 
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que soportar lo que se denominaba "mettre la 
ronce", khaparra. Los jóvenes de la localidad, 
chicos o chicas según el sexo de la localidad, 
levantaban a la entrada del cementerio que se 
encuentra junto a la iglesia y, a veces, en diver­
sos puntos por los que tenía que atravesar el 
cortejo para dirigirse de la casa a la iglesia, 
una serie de arcos formados por zarzas encin­
tadas. Una cinta impedía el paso de los asis­
tentes a la boda y la izaban a cambio de que 
cada pareja pagase una cierta cantidad de 
dinero. En el momento en que los esposos 
franqueaban esta barrera se disparaban algu­
nos tiros de fusil. Los que cobraban el derecho 
de peaje entregaban por otra parte a sus "víc­
timas" vino, cigarrillos y ramilletes de flores21. 

En algunas localidades de Baja Navarra se 
practicaba a la enu·ada del domicilio conyugal 
una ceremonia igual. Era el rito de adopción 
para un joven o una joven que por contraer 
matrimonio se establecía en otro pueblo dis­
tinto al suyo. Cuando el foráneo era el novio, 
los jóvenes del pueblo de la novia mientras 
duraba la función religiosa adornaban la puer­
ta de entrada del domicilio conyugal con un 
arco de espino del cual colgaba una corona de 
flores y en el centro de la misma pendía a su 
vez un ramillete de flores. La entrada se halla­
ba cerrada con una cinta de seda. Cuando 
regresaba el padrino, los jóvenes que hacían 
guardia en la entrada de la casa no le dejaban 
pasar hasta que desembolsara algunas mone­
das. Después hacían caer la cinta con un tiro 
de fusil y entonces tenían la entrada libre, 
pero cada uno de los invitados debía depositar 
algo en las manos de los guardas. Cuando lle­
gaba la novia, éstos le ofrecían el ramillete de 
flores que colgaba en el centro de la corona. 
Cuando la que llegaba a residir al pueblo era 
la novia, las chicas se ocupaban de organizar la 
misma ceremonia22. 

En Gatzaga (G) se practicaba una costumbre 
emparentada con las anteriores y con las más 
modernas del tributo impuesto al novio foras­
tero. Consistía en que si una joven de la loca­
lidad se casaba con un muchacho foráneo, 

21 Philippe VEYRIN. Les basques de Lr1.hn11.rd, de Soule al de Basse 
Navcn-re. Leur histoire et leurs trwlitions. Bayonne, [ 1943], p. 21'6. 

22 THALAMAS l .AllANDIBAR, "Contribución al estudio etno­
gráfico <.Id País Vasco cominental .. , cit., pp. 51-52. 
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desde el anochecer de la víspera de la boda 
hasta muy entrada la noche, debía soportar 
una sonora cencerrada en torno a su casa; y 
una vez celebrado el matrimonio, a la hora de 
transportar el ajuar de la chica en el carro de 
bueyes camino del nuevo hogar, no era del 
todo extraüo tropezar con enormes piedras y 
gruesos troncos cruzados en el camino por 
donde debía pasar la comitiva23. 

El cortejo nupcial hoy 

El antiguo desfile a pie ele la comitiva nup­
cial es en los arios noventa una escena olvida­
da; todos los invitados tanto en zonas rurales 
como en núcleos urbanos utilizan el automó­
vil para los desplazamientos al templo por cor­
tos que éstos sean. 

Aún así se sigue observando cierto ceremo­
nial de llegada y entrada al templo. Cada con­
trayente sale de su domicilio con la anticipa­
ción necesaria para encontrarse e n el pórtico 
de la iglesia a la hora convenida. Familiares, 
amigos o conductores de oficio trasladan en 
un vehículo al novio con la madrina y en otro, 
generalmente engalanado con Dores y cintas 
blancas, a la novia con el padrino. Los miem­
bros de las dos familias y los convidados acu­
den directamente al pórtico a la hora de la 
ceremonia, generalmente en vehículo propio. 

Entra en la iglesia en primer lugar el novio 
tornando del brazo a la madrina; a continua­
ción los invitados y por último la novia del 
brazo del padrino. En ocasiones, cumpliendo 
el deseo de los novios, los invitados suelen aco­
modarse en los bancos de la iglesia a medida 
que van llegando y entonces el novio aguarda 
a la novia al pie del altar. A veces acompaüan 
a la novia dos niüos que portan los anillos y las 
arras y otros s~jetan la cola de la novia. 

Indmnentaria de los asistentes a la boda 

Los contrayentes hasta mediados de siglo 
iban generalmente vestidos de negro. A partir 
de esa fecha se fue introduciendo el color 
blanco en la indumentaria de la novia y los 
colores oscuros fueron cediendo en favor de 
los grises y azules en el traje del novio. 

23 ARANEGUI, Catzaga ... , op. cit., p. 130. 
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Los padrinos y los convidados van vestidos 
con sus mejores galas siendo los familiares más 
próximos a los novios quienes más esmero 
ponen en ello. En los últimos años los jóvenes 
han introducido un estilo más desenfadado en 
el vestir; en cualquier caso en estas ocasiones 
todos los asiste ntes estrenan alguna prenda o 
vestido. 

El vestirlo de la novia 

TIASTA MT'.])]ADOS Dl'. l.A CF.NTU RTA 

Hasta los ali.os cincuenta las novias vestían, 
generalmente, traje negro. Las mayores posi­
bilidades económicas de una familia queda­
ban patentes en la calidad del tejido y la 
hechura. La estación del afio en que se cele­
brase la ceremonia ocasionaba también 
pequeüas variaciones y en los meses fríos se 
llevaba abrigo. Como adorno en el vestido o 
en la solapa del traje se colocaba un broche y 
hacia los afias cincuenta un pequeño ramille­
te de flores (Mendiola-A). Vestían guantes 
negros de piel o de crochet, dependiendo de 
la época del ali.o. Las medias eran de color 
natural o gris; negras siempre que la novia 
estuviera de luto; los zapatos n egros. En aque­
lla época las mujeres se cubrían la cabeza para 
asistir a todas las funciones religiosas y por 
consiguiente también las novias se tocaban 
con mantilla negra, sustituyéndola en ocasio­
nes por sombrero. En las manos llevaban el 
rosario y el ramo de flores. 

Las novias que por esos años vestían de blan­
co eran la excepción; solamente lo hacían las 
pertenecientes a familias ricas. 

Esta diferenciación en el atuendo de la 
novia se registró en las encuestas del Ateneo 
de primeros de siglo24. En Estella (N) si la 
novia era de familia acomodada llevaba vesti­
do de raso o surá blanco, con velo y corona y 
la consabida flor de azahar. En cambio las 
mujeres de la clase media y artesana así como 
las lugareñas vestían de merino negro. Igual 
costumbre se observaba en Gernika (B). 

2·! Los elatos ele las localidades navarras ele Castejón , Estella, 
Falccs, Monteagudo, Sumbilla y el Valle ele Burunda, y Jos del 
pueblo vizcaíno de Gernika, están lomados de la E11cuesla del 
Ateneo. EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) IID¡;3. 
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Fig. 201. Vestidos de boda. Berganzo (/\) , l!J25. 

En .Falces (N) la novia de familia disLinguida 
llevaba rico Lraje negro de brocado de seda 
con encaj es; la de clase modesLa vesLía Lraje 
negro sencillo. El ramo de flo res anificiales de 
azahar corno símbolo de pure1.a esLaba pre­
sen Le en el aLuendo de Lo das las novias. 

En MonLeagudo )' en Sumbilla (N) e l Lraje 
de la noYia era de hechura similar a los que se 
usaban en las demás fesLividades y en CasLejón 
(N) en la misma época las n1Lueres se despo­
saban con veslido y paúuelo negro l.Jordado 
con grandes ramos de colores. E11 el Valle de 
Burunda (N) la noYia llevaba manLón lo 
mismo en verano que en im·icrno. 

En algunas localidades de füzkaia, a princi­
pios de siglo, se manLenía la cosLuml.Jre de que 
las novias llevaran al casarse un paú u el o blan­
co de re Lona fina a la cabeza, Sl/Úllnilta. Las 
mujeres casadas, incluso si enviudaban, para 
indicar su esLado us~ban esLa prenda de por 
vida2:.. 

25 En euskera es1<'1 "saban illa" recibe la denominación de iu­
n1.lxu. 

NuesLras e ncuesLas vienen a confirmar los 
dalos precedenLes. En Nabarniz (B) se ha 
recogido de boca de una informante que tuvo 
Laller de costura en la localidad una descrip­
cióu detallada del vestido de la novia a lo largo 
del siglo: 

La novia vestía distinta indume ntaria según 
la época del aii.o, si bien siempre de color 
negro. Si la boda tenía lugar en pleno invier­
no llevaba abrigo y si no se había entrado de 
lleno en esa estación o se estaba saliendo de 
ella, traje de falda y chaqueta; ambos (abrigo y 
traje) de lana o lanilla. En primavera y verano 
el traje se confeccionaba con tejidos más livia­
nos, generalmente de seda; en una época tam­
bién se utilizó glasé que era una tela con brillo 
o que hacía aguas. 

Hasta los aí'i.os cincuenta la novia iba tocada 
con mantilla negra, de blonda, con un frunci­
do en el copete. Más antiguamente las manti­
llas fueron recLangulares, luego se sustituye­
ron por las de Lres puntas. El ~juar se comple­
Laba con rosario, de plata si era posible, y 
ramo. Antaúo no llevaban ramo, únicamente 
rosario y devocionario. Las medias, de color, 
de tonos grises o similares salvo que la fami lia 
estuviera de luto, en cuyo caso e ran negras, y 
los zapatos negros, generalmente de ante. 
Apenas se llevaban joyas ni sortijas, tal vez 
collar, la costumbre rle ponerse broche es pos­
terior. Con torlo las novias se esmeraban en 
lucir he rmosos pendientes. 

F.n Zerain (G), a principios de siglo, la novia 
llevaba falda roja de bayeta; pañuelo al cuello, 
en general de color rojo; zapatos y medias 
finas. 

En Lezama (B) en la primera mitad del siglo 
las novias vestían falda y chaqueta n egras con­
feccionadas para la ocasión; la cabeza cubierLa 
con paúuclo y delantal. Una informanle lo 
describe de esta forma: Janlzile, erropa barrie­
kaz; gana. ballza, buruko paúielue beli la amentala.. 
Jakia be eroan neuen. Tanlo el tocado como el 
delanlal perdieron vigen<:ia y se eliminaron 
progresivamenle del atuendo de la novia 
durante los años treinta. 
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En Zeanuri (B) hasta los años cuarenta las 
novias iban a la boda con vestido negro: cha­
queta, falda larga de mucho vuelo, magaltsuP-, 
zapatos bajos y medias negras. Pañuelo de 
seda en la cabeza y sobre los hombros mantón 
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también negro con flecos, txintxirrieh. Se 
cubrían con larga mantilla negra. 

En Gorozika (B) antarlo la novia vestía falda 
larga sujeta con un ceñidor, que caía por 
detrás arrastrándose; mantón o capa denomi­
nado talmie. Este mantón de seda era el distin­
tivo de una novia, propietaria del caserío, 
etxandera. Años más tarde se perdió esta indu­
mentaria distintiva y cada cual se arreglaba lo 
rnt::jor que podía, vistiendo generalmente de 
corto, con tejidos de color negro u oscuro. 

En Aoiz (N) señalan que a principios de 
siglo la posición social era determinante de la 
forma de vestir el día de la boda. Si la novia 
era de fami lia acomodada llevaba un vestido 
de encaje blanco que llegaba hasta los tobillos 
y un sombrerito a modo de tocado. Sin embar­
go esto no era lo común y muchas novias lle­
vaban ropa de calle. Había quien ni siguiera 
estrenaba nada nuevo ese día . 

En Berncdo (A) el traje que la mttjer usaba 
para la boda se componía de una falda negra 
hasta los tobillos )' una chaqueta entallada y 
adornada con abalorios y puntillas. La falda 
estaba adornada con una tira de felpa e n e l 
borde. Sobre los hombros se colocaba un 
mantón negro de lana, denominado "mantón 
m erino", que en las más pudientes era de 
ocho puntas o esquinas y e n las demás de cua­
tro. Sobre la cabeza llevaban mantilla tupida y 
negra y el pelo recogido en un moño con hor­
quillas. 

Una informante de Ribera Alta (A), casada 
en los años veinte, describe su traje de boda 
como un vestido de talle bajo elaborado con 
tela de raso negro. La parte superior era recta 
o ligeramente holgada, nunca entallada. Del 
talle hasta los tobillos salían tablas o pliegues. 
Se adornaba con grandes cuellos blancos colo­
cados sobre otros negros de la misma tela del 
vestido. Los puños llevaban algún detalle o 
adorno blanco. Los zapatos de tacón grueso se 
ataban con una trabilla y un botón. 

También en Amézaga de Zuya (A) se ador­
naba el vestido de boda con abalorios que, 
una vez celebrada la ceremonia, se quitaban 
descosiéndolos. Era común el traje de falda y 
chaqueta negras. La falda larga, hasta cubrir la 
rodilla o un poco más, iba acompañada de 
medias negras y zapatos del mismo color con 
tacón corto. En Obanos (N) se ha recogido 
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Fig. 202. Vestido de nm-ia. Apodaca (A), 1970. 

igualmente que se casaban de negro, con 
falda a media pierna; las muy e legantes de 
largo con vestido de terciopelo y azabaches. 
En Ezkurra (N) la novia se vestía con la indu­
mentaria elegante de los días fes tivos y antaño 
llevaba mantón26. 

En Hazparne (L) entre gente acomodada la 
novia llevaba vestido negro de satén con velo 
blanco en la cabeza y corona de flores de aza­
har, guantes negros y bolso en la mano. 

F.n Donoztiri (BN) la novia vestía su m~jor 

traje, de color negro2í. En lzpura (BN) eran 
las novias de condición humilde las que vestí­
an de negro. Una informante de Lekunberri 
(BN) casada antes de la Gran Guerra recuerda 
que e lla se casó con un vestido negro de 
muaré, muy entallado, y velo blanco; en época 
anterior se casaban con manlaleta. En Sara (L) 
la novia lucía traje negro, y e n Liginaga (Z) 
sobre el traje negro de boda se ponía mantón 

26 J osé .Miguel de BARANllJARAN. "Estudio etnográfico de 
Ezkurra" in AEF, XXXV (1988-1989) p. !'i9. 

27 lclern, "Rasgos ele la vicia popular tle Dohozri", cit., p. 59. 
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negro, kapuxina, como el que usaban ordina­
riamente las mLtjeres cuando iban a la iglesia. 

Aunque el traje confeccionado con motivo 
de la boda fuera de corte sencillo, para que 
luego les valiera como sefi.alan los informantes 
de Sangüesa (N ) , la mayor parte de las novias 
estrenaban ese día toda su indumentaria: ves­
tido, ropa interior, zapatos y m edias (Du­
rango, Lezama, Nabarniz, Urduliz-B). En la 
elección de la ropa les ayudaban sus madrinas 
acompañándoles a la modista y al sastre 
(Gamboa-A) . 

Cuando las posibilidades económicas no 
permitían encargar el traje de novia a una 
modista se recurría al vestido y otros comple­
mentos utilizados anteriormente por una her­
mana o un familiar (Mendiola-A; Nabarniz-13; 
IIondarribia-G). 

GENERALIZACIÓN DEL TRAJ E BIANCO 

A mediados de siglo se generalizó el vestido 
blanco de novia que primero fue sencillo para 
después pasar a un estilo más pomposo. El 
traje de novia blanco y largo se ha populariza­
do hasta tal pu nto que hoy día (afios noventa) 
solamen te un reducido número de jóvenes se 
casan de calle. 

En Arberatze-Zi lhekoa (BN) el traje negro 
perduró hasta la segunda guerra mundial 
(1939-45) y a par tir de entonces se introdLljo 
el vestído de novia blanco; también en Iholdi 
(BN) por la misma época las muchachas se 
casaban de blanco. En Sara (L), según recogió 
Barandiarán, la costumbre de que la novia lle­
vara manlo blanco sobre Lraje negro se inlro­
dujo en la década de los cuarenta y en Obanos 
(N) fue a partir de los aúos cuarenla cuando 
se empezó a poner de moda el vestido blanco 
lo que obligaba también a ir de etiqueta al 
novio y a los testigos. El velo y el tamaño de la 
cola han variado según la moda. 

En Nabarniz (B) en la década de los cin­
cuenta se inU"ochtjeron los trajes de novia 
blancos, los primeros se confeccionaron con 
tejidos de satén y ele seda y despúes de encaje. 
Eran largos hasta el tobillo y terminaban en 
forma lisa u ondulada, pudiendo llevar velo de 
tul sobre la cabeza cayendo hasta la cin tura o 
arrastrando en cola. Si la familia era numero­
sa, cosa común en tiempos pasados, al igual 
que ocurría con el traj e de primera comu nión 

y otras prendas, el lr~je de novia era reutiliza­
do sucesivamenle en las bodas de la familia 
h aciendo los ajusles o cambios según la moda 
del momento. 

En Urduliz (B) , en los aúos cincuenta, aun­
que lo común era todavía que las n ovias vistie­
ran ele negro, las novias de familias pudientes 
comenzaron a vestir de blanco; hoy día casi 
todas las jóvenes se casan de blanco. Algo sim i­
lar se ha constatado en Izpura (BN) donde las 
llamadas a regir casa importante, etxeko ande­
rea, fueron las primeras en llevar vestido blan­
co de cola. 

En Durango (B) a partir de los aúos cin­
cuenta algunas novias iban "de calle" con ves­
tido o traje de color y tocadas con casquele, 
sombrero o simple tocado de tul con algún 
adorno. En la década siguiente se introdujo el 
vestido blanco, de raso, brocado, organdí o 
seda natural , largo y a veces con cola. El atuen­
do se completa con tul fino que tiene la misma 
largura que el vestido o llega hasta la cintura. 

TOCJ\DOS Y ADORNOS 

El tocado de la novia indicaba su posición 
social. Las mantillas ele blonda, bordadas a 
mano, así como los sombreros eran signos de 
distinción. Si la contrayente pertenecía a una 
fam ilia de postín llevaba man tilla negra suje­
tada con peineta espaúola (Berganzo, 
Men diola-A; Garde-N). Desde que se introdu­
j o el traj e blanco largo la novia se cubre la 
cabeza con un velo de tul suj eto por una 
pequeña corona blanca. Algunas novias dejan 
caer el velo sobre la cara al entrar en la iglesia 
y se lo retiran concluido el rito del matrimo­
nio (Bermeo, Durango, Lezama-B). 
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En ocasiones las novias aunque vayan vestidas 
de blanco no llevan velo, se cubren la cabeza 
con una diadema de flores naturales o artificia­
les, tocadas de perlas o broches (Apodaca, 
Treviüo-A; Durango, Muskiz-B). En Donoztiri 
(BN) la costumbre de que la novia vistiera toca 
blanca se introd~jo en los afi.os cuarenta2s. 

Antiguamente la novia lucía en sus manos 
rosario y misal (Nabarniz, Zeanuri-B; Zerain­
G; Garde-N), o a mediados de siglo, rosario y 
ramo de flores (Ourango, Nabarniz-B) . 

28 Ibídem. 
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El ramo de flores naturales ha sustituido al 
antiguo de flores artificiales, frecuentemente 
de azahar, cuyo uso estuvo generalizado. Hoy 
día (años noventa) este ramo lo preparan en 
las floristerías con capullos de rosa, claveles, 
gladíolos, orquídeas, acompañados de flor 
blanca menuda, miosotis, fresias, y ramaje 
verde, el propio de la flor si lo tiene, u otro 
como helecho o esparraguera. Generalmente 
las flores son blancas pero cada vez más está 
introduciéndose la flor de color. 

En Berganzo (A) las novias lucían unos 
ramos hechos de cera y tela que se compraban 
y los llevaban en las manos, en el velo o en la 
solapa del vestido, pero a la joven que se casa­
ba embarazada le estaba vedado el llevarlo. 
Las informantes de Carranza (B) seúalan que 
el ramo de flores blancas denotaba virginidad, 
de forma que la que se casaba embarazada no 
portaba ramo o Jo llevaba de flores de color. 

En algunas localidades desde antiguo el ramo 
de novia se hacía con flores cogidas en el huer­
to doméstico propio o del vecindario (Apo­
daca-A; Arberatze-Zilhekoa-BN; Zerain-G). 

Las novias en general no suelen adornarse 
d em asiado, como complemento de su atuen­
do llevan pendientes, cadena y medalla, collar 
y anillos (Mendiola-A; Lemoiz-B; Zerain-G; 
Obanos-N) . En Sara (L) llevaban al cuello un 
collar, urrexena, del mismo material que los 
pendientes, anillo, y guantes, esku1arruak29. 

LUTO 

El duelo por la muerte de un familiar cerca­
no, aparte de retrasar la celebración de la 
boda, tuvo incidencia en el color del traje de 
la novia3o. 

En Amézaga de Zuya (A) sdialan algunas 
informantes que en Jos años setenta, introdu­
cida ya la moda de casarse de blanco, ellas lo 
hicieron de negro porque tenían un "difunto 
muy cercano''. También en Valdegovía (A) y 
en Obanos (N) e n el caso de que la familia 
estuviera de luto la novia vestía de negro. 

En Moreda (A) cuando el fallecido pertene-

~\J Idem , "Bosqn~jo etnográlico d e Sara (VI) " in AEF, XXIII 
(1969-1970) p. 109. 

30 \/irle e l apartad o 'ResU'icciones durante el luto' del capítulo 
"El luto" in Ritos fun erarios en Vaswnia. Alias Eu1ográlico. Bilbao, 
19%, pp 551-557. 
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Fig. 203. Boda de luto. Ozana-Trcvirio (A), 1946. 

cía a la fami lia de la novia, ésta vestía para la 
ceremonia de luto riguroso. Si era la familia 
del novio la que estaba de luto, la contrayente 
acudía a la iglesia con medias de color, pero 
finalizada la ceremonia se las cambiaba por 
otras de color negro, pues siendo ya parte de 
la familia de su marido se sentía obligada a 
guardar luto. Esta última costumbre ha regido 
también en Amézaga de Zuya (A) si hien era 
menos rigurosa la exigencia cuando el difunto 
era familiar de la novia. En Viana (N) el novio 
vestía con brazalete negro y la novia de luto 
riguroso que incluía medias, zapatos y pen­
die ntes. 

En Arberatze-Zilhekoa (BN) si se estaba en 
periodo de luto por muerte reciente del padre 
o de la madre, la novia llevaba vestido negro 
con cuello blanco. 

El traje del novio 

A comienzos de siglo la indumentaria habi-
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tual de los novios era el traje oscuro, casi siem­
pre negro. En algunas localidades este traje se 
reservaba para días señalados y se utilizaba de 
m ortaja al fallecimiento31. Posteriorm ente, 
hacia los años cincuenta, se introdujeron otros 
tonos como el negro con rayita blanca, el gris 
o el azul marino. La camisa que era blanca se 
llevaba bien almidonada, completándose el 
a tuendo con la corbata aunque muchos 
novios prescindieran de ella, llevando en tal 
caso abrochado el primer botón de la camisa. 
Ha habido épocas en que ha estado de moda 
llevar chaleco, ceúidor, gernhoa, o pajarita y 
fajín. 

A principios de siglo, tal como registraron 
las encuestas realizadas por el Ateneo~2, en 
Estella (N) los novios de familia acomodada 
vestían de levita y chistera, los de clase media 
de americana y si eran de condición humilde, 
de chaqueta. En época de invierno en el pri­
mer caso llevaban gabán y en los otros dos 
iban de capa. Otro tanto ocurría en Falces (N) 
donde la ropa que usaban era siempre negra; 
señalan que si el novio era jornalero se cubría 
con gran tapaboca, prenda muy usada en 
invierno y todos llevaban cubierta la cabeza 
con boina. 

En Caslejón (N) consideraban la capa pren­
da necesaria para desposarse así como para 
otros actos ele e tique ta; en Azpeilia y en 
Mendaro (G) el novio llevaba capa ele paño 
comprada para ese día, y en Caparrosa (N) 
aunque la boda fuera en pleno verano había 
que llevar capa. 

También nuestros trabajos de campo con.fir­
man en tiempos pasados el uso de estas pren­
das. Así en Abadiano (B) antaüo el novio lle­
vaba sobre el traje capa negra y sombrero. En 
Monreal (N) antes de la guerra civil ele 1936 el 
novio llevaba encima del traje negro la "hon­
garina" o "longarina". Era una prenda similar 
a un abrigo largo sin botones y ele paú.o royo. 
Si el novio era de fami lia acomodada portaba 

31 Vide el capítulo uArnort~jmniento " in Ritm Junetulius en 
Vásmnia, op. cit., pp. lY9-~ l 3, principalmen te pp. 205-206, 209-
210. 

~2 Los dalos de las lo<.:alidades navar ras de Caparroso. 
Castejón, Estella, y Falces, y de las guipuzcoanas Azpeitia y 
Men daro citados .~egui darnenre, están tomados de la Encuesta 
del Ateneo. EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) 11Dg3. 
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capa negra de paúo con vuelo y esclavina con 
unos cordoncillos. 

A principios de siglo el uso de la capa por 
parte del novio fue común en algunas locali­
dades como las alavesas ele Apoclaca y 
Mendiola. En Gamboa (A) era ésta ele cuerpo 
entero y se llevaba junto con sombrero. 
También en Ezkurra (N) el novio llevaba capa 
y vestía con la indumentaria elegante de los 
días festivos33. 

En Bernedo (A) e l traje de boda de los hom­
bres consistía en una camisa blanca con una 
tirita delgada al cuello, pan talón, chaleco y 
chaqueta negros o azules, y capa negra. 
Calzaban botas altas negras y se cubrían la 
cabeza con boina. Este traje se guardaba para 
las ocasiones solemnes. 

En Sangüesa y Viana (N) comenzó a usarse 
camisa de cuello en sustitución a la que sólo 
tenía una sencilla tira, llevando a veces corba­
ta. Los ricos mostraban en el chaleco la larga 
cadena de oro, plata o de crin de caballo de la 
que pendía el reloj y se tocaban con sombre­
ro. Los de condición humilde llevaban boina e 
incluso, en casos extremos, calzaban alparga­
tas. 

En Zeanuri (B) hasta los años cuarenta los 
novios e ncargaban al sastre la confección del 
traje de boda que se componía de chaqueta, 
pantalón, y chaleco. Vestían además camisa 
blanca, sin corbata y zapatos altos, atados con 
cordones. A partir de los aüos sesenta acuden 
a la ceremonia traj eados, sin chaleco y encor­
bataclos. En Gorozika (B) anlaüo el novio 
lucía también chaleco y en Zerain ( G) corno 
prendas especiales llevaba chaleco negro ele 
bayón y ceüidor, genilwa. En Lemoiz (B) a 
principios ele siglo los novios menos pucliemes 
usaban blusa negra, camisa blanca, faja, zapa­
tos negros y boina. 

En Nabarniz (B) el novio iba ele traje negro 
o ele color muy oscuro con rayas poco pro­
nunciadas, con su chaleco. Era el traje que 
luego le serviría para las ocasiones solemnes: 
las fi estas set'íaladas, las procesiones y los entie­
rros. La indumentaria se completaba con 
camisa blanca que antaño era de lino, luego 

'.l[l J3ARANDIARAN, "Estudio etnográfico d e Ezkurra "', cit. , p. 
.'í9. 
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de popelín y más tarde de tergal. F.n épocas 
pasadas no se estilaba la corbata; se llevaba 
atado el primer botón de la camisa. Zapatos y 
calcetines negros. 

Mediada la centuria, el traje del novio pasó 
ele ser negro a color gris marengo o azul mari­
no y más tarde a gris claro. El traje ele boda del 
varón continuó siendo una indumentaria ele 
r espeto que vestía para acudir a los enlierros 
de los vecinos y a las procesiones de Semana 
San la. 

En Durango (B) hasta los arios cincuenta el 
traje del novio que consistía en chaqueta, pan­
talón y chaleco, era siempre negro. Poste­
riormente se alivió este color con una rayita 
blanca y en los años sesenta pasó a usarse el 
gris marengo y el azul marino. Tanto antes 
como ahora la camisa es comúnmente blanca; 
en los últimos años se llevan también de color 
azul cielo o crema, a juego con e l traje. Mayor 
variación ha sufrido la corbata que de se r lisa 
y de un color ha pasado a ser de rayas y últi­
mamente floreada. El calzado normalme nte 
es de color negro. Algunos novios han ido ves­
tidos de frac o chaqué. En estos casos el padri­
no ha de ir vestido ele etiqueta. 

Si el novio era marino ele profesión con 
mando en la nave u ostentaba algún grado en la 
milicia, se casaba con el uniforme correspon­
diente a su condición. Así se ha recogido en 
Busturia y Lemoiz (B) respecto de los capilanes 
de la marina mercanle y en Sangüesa y Viana 
(N) respeclo a los militares con graduación. 

En Aoiz (N) hubo un tiempo en el que estu­
vo de moda vestir chaleco, pajarita y t~jín el 
día de la boda. En Ofiati ( G) algunos jóvenes 
de clase alta se casaban de chaqué. 

En Vasconia continental el traje ele boda 
también fue negro o muy oscuro al principio y 
paulatinamente fueron introduciéndose colo­
res más vivos. En Arberatze-Zilhekoa y en 
Iholdi (BN) antiguamente el novio vestía 
siempre de negro, luego se introdujeron los 
colores gris y azul marino juntamente con la 
corbata; los pertenecientes a familias pudien­
tes vestían guantes. En Lekunbe rri (BN) el 
novio iba trajeado con camisa que cerraba un 
botón ele oro. También en Hazparne (L) el 
elemento ornamental del varón lo aportaba el 
botón ele oro que servía para abrochar la 
camisa. 
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Fig. 204. Mariage. Zunharreta (Z), 1905. 

Es coslumbre que el día de su boda los 
novios se coloquen una flor en la solapa. En 
los años cincuenta solía ser un clavel blanco o 
una rosa blanca (Moreda, Pipaón-A; Durango, 
Urduliz-B; Elosua-G; I-Iazparne-I ,) . Hoy en día 
en las floristerías preparan pequerios ramille­
tes ele flores a juego de las del r amo ele la 
n ovia, especialmente confeccionados para 
:fijarlos en la solapa. 

Con el paso ele los aúos el Lraje del novio ha 
variado menos que el de la novia. Lo mismo 
antes que ahora se sigue usando traje oscuro 
de chaqueLa, pantalón y chaleco, camisa blan­
ca y corbata que, en general es de colores dis­
cretos. Algunos completan su indumentaria 
de boda con pajarita; otros son reacios al uso 
de la corbata (Mendiola, Trevi1io-A; I .ezama, 
Urduliz-B; Rerastegi, Flosua, Zerain-C; Allo­
N ). 

Antaño el traje de boda se reservaba para 
utilizarlo en acontecimientos señalados; inclu­
so para ser enterrados con él (ArLziniega, 
Bcrncdo, Gamboa-A; Nabarniz, Zean uri-B; 
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Fig. 205. Cor tejo de boda. Arrieta (B), 1958. 

Telleriarte-G; Obanos, Viana-N; Uharte-Hiri­
BN; Liginaga-Z). 

Tndumentaria de los i?witados 

Actualmente la m adrina suele destacar por 
su vestido elegante, llevando en ocasiones un 
tocado o sombrero; a mediados de siglo se 
cubrían la cabeza con mantilla y la indumen­
taria era m ás sencilla (Durango, Urduliz-B; 
Beasain, Bidegoian, Zerain-C); en algunas 
localidades alavesas y navarras, si se trataba de 
una familia distinguida Ja madrina llevaba 
mantilla negra suj etada con peineta espaii.ola 
(Berganzo, Mendiola, Moreda-A; Garde-N ); 
en Allo (N) solía ponerse una airosa peineta, 
muchas veces prestada; y e n Ribera Alta (A) 
mantón de manila negro sobre la cabeza. 

En Obanos (N) los padres visten de traje o 
de e tiqueta. Las madres, especialmente la que 
hace de madrina va a tono con el novio, de 
largo o a media pierna. Algunas llevan tocado 
en la cabeza, mantilla o media mantilla espa­
Ii.ola, mientras que otras van con la cabeza des­
cubierta. El color que se considera más ele­
gante para una madrina es el negro. 

Durante la primera mitad del siglo los invi­
tados a las bodas, vestían de forma sencilla; era 
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común el acudir con el traje de los domingos 
(Amorebieta-Er.xano-R; F.losua-G) , sin olvidar 
el traj e de la propia boda que, sobre todo los 
hombres, gu ardaban para asistir a otras bodas. 

Las mt~j eres mayores vestían de oscuro y las 
jóve nes con los colores de moda. Los peque­
Ii.os de claro, con chaqueta o jersey, y zapatos 
de charol (Apodaca-A). 

Las mujeres llevaban mantilla o mantillón 
(Amél.aga de Zuya, Apodaca-A; Allo-N) o iban 
tocadas con sombrero. 

En Hazparne (L) los invitados vestían en 
tonos oscuros. Algunos asisten tes de edad solí­
an llevar zamarra de piel, xamar. Las mucha­
chas j óvenes portaban sombrillas y sombreros. 
En Arberatze-Zilhekoa (BN) antaii.o los hom­
bres se tocaban con boina y las mujeres se 
engalanaban con guantes y bolsos de mano. 

En la década de los sesenta se extendió 
entre las chicas .ióvenes el uso de sombreros, 
mayoritariamente alquilados para la ocasión, y 
poco después el de los tocados (Durango-B). 
Esta moda fue bastan te pasajera y a partir de la 
década de los setenta se volvió a llevar la cabe­
za descubierta. Fue común estrenar ropa en 
ocasiones como éstas, así como calzado, bolso 
y guantes entonados con el vestido o traje. 
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Hoy día (años noventa) nuevamenLe se 
empiezan a ver en las bodas sombreros o toca­
dos, pero la mayoría de las mujeres va con la 
cabeza descubierta. En invierno visten abrigos 
de p iel y en otras épocas del año es bastante 
común llevar chales o mantones de Manila, 
sobre vestidos más o menos escotados. Los 
bolsos pequeños, muchos de ellos de mano y 
el cabello bien arreglado, son rasgos caracte­
rísticos del ambiente de boda. 

Esta indumentaria y aderezos vale tanto para 
quienes asisten a ceremonias religiosas como 
civiles (Apodaca, Mendiola, Moreda, Salva­
tierra-A; Abacliano, Urduliz-B; Beasain, Bicle­
goian, Ezkio, Hondarribia-G; Aoiz, J\rtajona, 
Carde, Obanos-N). 

En Bidegoian y en Zerain (G) los invitados 
varones iban y van ordinariamente trajeados y 
con corbata; en Apodaca (A) bien puestos 
pero sin traje y en Aoiz (N) los chicos a los que 
no les gusta ponerse corbata eligen nn panta­
lón de p inzas y camisa. 

F.n algunas bodas a los niños que llevan las 
arras se les viste <le terciopelo y encajes, al 
igual que los pajes <le o tras épocas. Los niños 
van <le pantalón corto, camisa y corbata con 
chaleco o chaqueta y las niñas de blanco como 
pequeñas novias (Urduliz-B) . 

LA CEREMONIA RELIGIOSA. ELIZ-EZKON­
TZA 

En el País Vasco peninsular la celebración 
del sacramento del matrimonio se llevaba a 
cabo siguiendo las rúbricas del Manual 
Toledano~·1 en tanto que en el País Vasco con­
tinental se seguía el Ritual Romano. La dife­
rencia mayor entre ambos r itos está en que 
este último no contiene la bendición y entre­
ga de las arras. El rito del matrimonio se com­
ponía de tres partes: 

3•1 El Manual To ledano fue un libro ele uso litúrgico originario 
ele la sede e piscopal de Toledo. Aunq ue redactado en latín a par­
tir <le la edidóu de 1582 con tiene en lengua vernácula (cast.e lla­
no) las instrucciones d irig idas a los fieles y las respuestas de éstos. 
Este libro fue acogido como "manual " po r muchas eliór.esis ele 
Espai'ia y de América )'en el siglo XVII se incluyó como apéndi­
ce <ld Ritual Romano p ul>lica<lu por Paulo V en 1Gl4 tras la 
reforma litúrg ica del Concilio T ridentino. Se han m ilizaclo edi­
ciones en e nskera d"' este manu~ I. Así Mrmiwl~ Sr1r.m1111mlnrn.111. 

E11s/1rmz. Bateoa ta Ezlwntza. Zornotza, 1934. 
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- El consentimienlo rnutuo. 
- La bendición de las arras y de los anillos. 
- La misa de velaciones. 

En el pórtico del templo 

Durante la primera mitad de siglo en 
muchas localidades tanto la otorgación del 
consentimiento corno la bendición de las 
arras y anillos seguía teniendo lugar en el pór­
tico de la iglesia -ante foras ecclesiae- tal como 
indicaba el antiguo ritual. Se constata esta 
práctica en las encuestas de Zerain ( G), 
Ajuria-Muxika, Albóniga-Bermeo y Orozko 
(B). En Izurdiaga (N) recuerdan que en tiem­
pos fue costumbre el que un concejal asisLiera 
a la ceremonia portando una vara rem aLada 
en cruz. Esta primera parte del casamiento 
podía celebrarse también en la sacristía 
(Bernedo-A; Zea.nuri-B; Elosua-G; Viana-N) o 
ante un altar lateral de la iglesia (Abadiano, 
Zeanuri-B; Hazparne-L). 

I ,a en cuesta del Ateneo señala que a prime­
ros de siglo los desposorios se celebraban a la 
puerta de la iglesia o en la sacristía conforme al 
ritual toleda no (Llo<lio-A; Gernika-B; Mendaro, 
Oñati, Zestoa-G; Caparroso, Castej ón, Estella, 
Falces, Tudela, Valle de Burunda-N) 3°. 

En Zerain ( G) cuando la cere monia te nía 
lugar en e l pórtico, colocaban delan te de la 
puerta de la iglesia dos sillas-reclina torios que 
provenían de las sepulturas simbólicas de las 
respectivas casas de los novios; en ellos se 
situaban éstos. También traían sillas para los 
padrinos que flanqueaban a los novios. 

La presencia de los padrinos en el casa­
miento es más reciente corno se indicó en un 
capítulo anterior. En Zeanuri (B), a primeros 
de siglo, los novios acudían a casarse acompa­
ñados de jóvenes amigos, ezkonl.agunek, que 
hacían de testigos. La figura del testigo, lelw.­
koa, ha tenido más importancia que la del 
padrino. En Donoztiri (BN), en los años trcin­
ta, junto a los novios situados ante el presbite­
rio se colocaban los testigos, lekulwak; dos 
muchachos y dos muchachas, hermanos o 
vecinos de los contrayentes. Esto mismo ocu­
rría en Sara (L) en los años cuarenta. 

35 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) I!Dg4. 
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Fig. 20G. Ez.lamlw el.rizf1mn. Casamicn lo en el pórtico. Mungia (B), 1940. 

Mien tras en el pórtico o en Ja sacristía se lle­
vaba a cabo la ceremonia los invitados aguar­
daban en el interior de la iglesia sentados en 
los primeros bancos (13ernedo-J\; Bermeo, 
Orozko-B; Elosua-G; Goizueta-N). 

El casamiento 

Arnes de comenzar el rito el sacerdole leía a 
los novios en la lengua que éslos pudieran 
en tender, castellano o euskera, una larga 
exhortación tomada del Catecismo Roma110 
sobre los fines del sacramento del matrimonio 
y sobre los deberes de los casados. Luego 
requería a los presentes, por tres veces, que 
manifestaran cualquier impedimeuto que 
pudiera im·alidar o deslcgilimar el matrimo­
nio que iba a tener lugar. 

J\ continuación venía el casamiento. El 
sacerdote preguntaba primeramente a la 
novia: 

- SN1.ora N. ¿queréis al Señor N. por vuestro legi­
timo esposo )' marido por jJalabras de presente, 
como lo manda la santa, católica y afJustólica 
lglesia romana ? 

- Sí quiero. 
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- ¿Os otorgáis por su esposa y mujer'? 
- Sí me otorgo. 
- ¿Le recibís jwr vuestro esposo y marido? 
- Sí lo recibo. 

Seguidamente hacía las mismas preguntas al 
novio. Si el casamiento tenía lugar en área 
vasco-parlan te, las intervenciones de los con­
trayentes así corno las admoniciones dirigidas 
a ellos tenían lugar en euskera3G. 

~G Una fórrn ul;i de maLri111011io de l siglo X\1 en vascuence de 
Ll<'rga (:\')se halla en un documento sobre un p leito ele incum­
plimiento ele promesa conservad o en el Archivo Diocesano de 
Pamplo1rn. 

L< pertinente al esposo <lice: "Nir Martin y jormna arc1ma111 
1w1rr ril11mrarrrt et<r hir t11'1w.ra:11 yn' 1·sj1osora1 etll ¡1rometar,en di11a1 ez 
11erre rmaz/rrir 1•g1útrro y 1111yrm1 uici naycen artea.n ela guarda,:ao lea/­
ladm . i\lafedeealafedeuilapder (yo Man.in te tomo a ti.Juana, por 
esposa mía y recíbeme LÚ por esposo tuyo y te promer.o no tornar 
otra c:sposri sino ;:i ti m ientras viva y guardane lealtad . A fe, a fe, 
a fe). 

La d e la esposa <lkc: "Nir joanna )' 1\!larti11 arcenau/ neure spo­
s01;at elrr hir m'narac eu rr s/10.m¡:at, eta prometacen diat ez ""'f' .<•narric 
eguiteco viri "")'{Pn arlem1 e/rr guanlareco /ea/ladea. Alll Jedee a/rr Jeede, 
ala Jedee" (yo Juana te tomo a ti , Martín, por esposo mío )' recí­
beme tú por Lu esposa y te p rometo no romar otro esposo mien­
ll'as vi,·a, y guardarte lealtad. A fe, a fe, a fe). Cfr. J osé M' 
SATRUSTEGlJ I. "Prom esa mau·imonial del aiio 1547 en euskera 
<le Cterga'· in Fon/es Linguae Va.<rnnu:m, IX (1977) pp. 109-11 4. 
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Expresado el mutuo consenlirniento el 
sacerdote ponía la mano derecha del esposo 
sobre la mano derecha de la esposa y decía: 

- Y )10, de j1arle de Dios lodojJoderoso, )1 de los 
bienaventurados Apóstoles San Pedro y San 
Pahlo, y de la Santa Madre Iglesia os deJposo, 
) l este sacramento entre vosotros con:firmo en el 
nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

Y les asperjaba con agua bendiLa. 

Bendición de arras y anillos. Dir1.1.ak eta erazlunak 

Después ele conlraído el sacramento el 
sacerdote be ndecía las arras y los anillos, 
diruak eta erazluneh, por este orden; luego 
tomaba el anillo y lo colocaba en el dedo anu­
lar del esposo al tiempo qne decía en latín: En 
el nmn/Jre del Padrt> y del Hijo y del Espíritu Santo. 
El esposo, por su parte, colocaba el anillo a la 
esposa y le entregaba las trece monedas de las 
arras d iciendo: Esj1nsrt, este anillo y estas arras le 
doy en sóial de matrimonio. Ella las tomaba j un-

Tam bié11 <lcl s. XVI aunq ue algo pos1er iores, son dos fór m ulas 
en e uskera pertenecien tes a las localidades d e Zufia (N ) )' Tolosa 
(G) q1w contienen parecicb s fórmulas d e p romesa d e matrimo­
nio en euskera. Cfr. Angel IRlGARAY. "El euske ra en Zufia" in 
RIEV, XXIV ( 1933) pp . 34-36 \"·'El eskmtra en Artajona (Promesa 
d e matrimo nio en euskem)" in fokinlza, \ 1 11 ( 1934) p p. 1\!8-1 30. 
Vide ram bié n l .uis MICl-IELE'\A. 'frxtos Arcairos Vascos. Madrid , 
1964, pp. 149-154. 
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Fig. :¿o7. Bendición de las 
arras. A.zkona (N}, 199~. 

t.ando las palmas de las manos y decía: Yo lo 
recibo. 

En otros tiempos no era raro el que los 
novios se casaran con anillos prestados o que 
utilizaran alianzas de matrimonio que e ran de 
uso común. En Abadiano (B) si los contrayen­
tes no disponían de alianzas, utilizaban unas 
que se guardaban en la iglesia para la ocasión. 
En Gatzaga (G) especifican que estas alianzas 
eran de latón y de distintos tamaños; añaden 
que si el novio disponía ele dinero era natural 
que comprara los anillos para la novia y para 
él mismo, pero la mayoría de las veces se recu­
rría a un vecino o se u tilizaban Jos que se guar­
daban en la sacristía. Hay que tener en cuenta 
que la gente del pueblo no llevó anillo alguno 
hasta tiempos recientes. En Elgoibar (G) , ano­
tan que casi todas las parejas se casaban a prin­
cip ios de siglo con alianza prestada, anillo 
zurie. 

En Allo (N) el novio procuraba regalar e l 
anillo a la novia pero para sí mismo pedía uno 
prestado para la ceremonia . Tarn bién era fre­
cuen Le que pidiera los dos anillos, lo mismo 
que las arras. En Carranza (B) era obligado 
que el novio comprara los anillos para casarse. 

Respecto a los dineros de las arras se proce­
día de manera semejante. En Moreda (A) las 
arras, a veces de oro y más veces de plata, per­
te necían generalmente a las fam ilias de los 
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contrayentes que las transmitían de una gene­
ración a otra. 

En Allo (N) recuerdan que muchas parejas 
se casaron con trece monedas americanas de 
plata que una vecina solía prestar para la cere­
monia. Para este acto ritual no se estilaban por 
entonces los duros de plata, como es frecuen­
te actualmente, tal vez porque eran de curso 
legal y de uso ordinario. Por esta misma razón 
en Carranza (B) se procuraba que las trece 
monedas que componían las arras fueran anti­
guas y de plata. Lo mismo anotan en Berganzo 
y en Apodaca (A) donde se usaban antiguos 
céntimos o pesetas de plata. Por lo demás, la 
utilización de monedas antiguas, que se lim­
piaban cuidadosamente para este acto, ha sido 
muy común. 

El significado de la entrega de arras~7 es, 
para algunos informantes, el compartir los 
bienes materiales por la pareja (Moreda-A) . 
Más común, sin embargo, es aquella interpre­
tación según la cual con las trece monedas de 
las arras se compra la esposa (Moreda-A; 
Abadiano, Carranza, Durango-B; Art~jona-N). 
En Zeanuri (B) decían de un hacendado que 
cuando se casó compró a su mtuer con mone­
das de oro, ezlwndu zanean, andrea urrezlw dirue­
kaz erosi eban. En Nabarniz (B) los más ancia­
nos creen que el rito responde a una ense­
li.anza de Jesucristo y que recuerda la enlrega 
de Jesús por Judas a cambio de Lrece (sic) 
monedas de plata. 

En Mendiola (A) tras el "sí quiero" de los 
novios se hacían voltear las campanas de la 

~7 En algún momento de la Edad :'Yleclia se i111rorl1 !jo en el 
riLual del matrimonio la leclura dt:l acto jurídico ele constimción 
de dote a la esposa. Este elemento puramenLe civil fue reti rado 
rlespués. l'e ro en m uchas ig lesias sobre todo de Francia, se man­
tuvo un curioso recuerdo ele aquella práctica bajo forma de rrece 
monedas qu e junto con el anillo se colocaban sobre la bandeja 
para ser bendecidos. Las monedas eran después d istribuidas a los 
padres o a los famil iares o a la iglesia; sin embargo, e l esposo 
tomaba tres de ellas y las ponía en manos ele la esposa diciendo: 
"Con es tos bienes mios yo te doy dote". Vide: H. \llLLIEN. Les 
Sar:rammits, h.istoire et lüwgie. Paris, 1931, p. 357; citado por: Mario 
RIGHETTI. Histmi(l r/p/(l btwgi(/. Tomo 11. Madrid, Hl56, p. 1008. 
El riLU tic la bendición y de la entrega ele las arras no fue recogi­
do por el Ri tual Romano ele 1614 elaborado clespui':s dd Concilio 
de Trento , p ero siguió conservándose en el Ritual Toledano ele 
com ún acepiación en las diócesis de Espar1a. Curiosamente, la 
bendición y e11Lrega de las arras, de uso p referentemente ¡¡alica­
no, no se practica ni es recordado su antiguo uso según los in for­
mantes en el País Vasco continental encuadrado actualmente en 
la Diócesis ele Bayona. 
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iglesia al tiempo que los mozos del pueblo lan­
zaban cohetes. A principios de siglo en Falces 
(N) existía la costumbre de anunciar la boda 
con un volteo rápido de campanas~8. 

En Baztan (N) el novio presentaba las arras 
en una cajita que más larde serviría para llevar 
a la iglesia la sal cuando se trataba del bautizo 
de un hijo39. En Larraun (N) dicha cajita reci­
bía el nombre de úarkiloa y servía, además de 
para llevar la sal, para beber vino de e lla el día 
que se moslraba el arreo4o. 

En la iglesia 

Finalizada esta parte del rito el sacerdole 
tomaba las diestras de ambos esposos y los 
introducía en el templo recitando el salmo 
127 que alude a la felicidad de los esposos: 

¡Dichosos todos los que aman al Señm; y 
andan en sus caminos! 

Porque comerás el fruto del trabajo de tus 
manos, dichoso serás, y todo te irá bien. 

Tu esposa será como parra fecunda en eL 
retinto de tu casa. 

Tus hijos serán renuevos de olivo alrededor 
de tu mesa. 

Así será bendecido el hombre que arna al 
Se?ior. 

Bendígate el Señor desde Sión, para que veas 
la prosperidad de j erusalén todos los días de tu 
vida. 

Y j1ara que veas a los hijos de tus hijos: ¡reine 
la paz sobre Israel! Gloria a.L Padre .. . 

Llegados al pie del altar los esposos se arro­
dillaban y el sacerdote rec itaba sobre ellos 
estas bendiciones tomadas del rilual toledano: 

Bendiga Dios las palabras de vuestros wbios. 
Amén. Una 11uestros corazones con el lazo per­
petuo de un sincero amm; Amén. Que florezcáis 
con la abundancia de los bienes presentes, que 
fructifiquéis con decoro en vuestros hijos, que os 
alegréis continuamente en vuestros amigos. 
Amén. El Señor os conceda dones perennes, que 
alcancen también felizmente a vuestros parien-

38 EAJ\1, 1901 (A.rch. CSIC. Barcelona) 11Dg5. 
~y ARRARAS, ''Boda~ d c: an tal'io", cit., p. 31. 
40 AZKUE, E11slwleniare11 Yahinlw, 1, op. cit., p. 283. 
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Fig. 208. Casamiento rn d 1.c mplo. Lemoiz (B), 1~63. 

tes y amigos, }' a todos otorgue los bienes eter­
nos. Amén. 

Que os bendiga el Rly de la gloria celestial, 
Rey de todos los Santos. Amén. Que l:,'l os con­
ceda saborear la dulzura de su amor y a legra­
ros con la felicidad de la presente vida. Amén. 
Y que, colmados con el gozo de los hijos, después 
de una larga vida, os conceda una morada en 
las mansiones celestes el que vive y reina Dios 
por ÚJS siglos de los siglos. Amén. 

A partir de los años cincuenta -en algunas 
localidades desde antes-, el casamiento y la 
bendición de las arras y de los anillos, que 
antes tenía lugar en el pónico o en la sacristía, 
pasó a celebrarse en el interior de la iglesia al 
pie del altar mayor, bojo el presbiterio. Allí se 
disponían para los novios y padrinos reclina­
torios generalmente cubiertos con lienzos 
blancos o paños rojos (Durango-B; Zerain-G). 
En otros lugares los novios con sus padrinos se 
situaban e n el primer banco frente al altar 
(Mendiola-A) o en el comulgator io situado en 
el cenlro de la nave (Zcanuri-B) . 

En Sara (L) lo mismo que en Donozliri 
(BN) por los años cuarenta, los novios con sus 
testigos se colocaban en las seis sillas dispues­
tas para ellos j unto al preshit.erio. 

En este sitio tenían lugar el casamiento y las 
bendiciones antes descritos y para la misa nup­
cial Jos novios con sus padrinos subían al pres­
biterio y se colocaba11 en reclinaLorios siluados 
junto al altar mayor inmediatamente detrás 
del sacerdote. 
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Los asistentes a la ceremonia se situahan en 
la nave de la iglesia ocupando Jos bancos 
delanleros, mezclados hombres y rntúeres, sin 
guardar preferencias ni jerarquías y comen­
tando las incidencias del aclo. 

En Apodaca (A) e Iholdi (BN) se señala que 
los invitados a la ceremonia se colocaban en el 
lado de la iglesia que ocupaba en el altar el 
contrayente que pertenecía a su fam ilia. 

Misa de velaciones 

El rito más significativo de la misa nupcial 
era la velación. Consisúa en cubrir con el velo 
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nupcial la cabeza de la novia y los hombros del 
novio durante la misa desde el Sanctus o el 
Pater Noster basta después de la Comunión. 
Este velo era u na banda alargada de seda o 
damasco de color blanco y púrpura. En alg-u­
nas parroquias era el mismo h umeral o paño 
de hombros que el sacerdote solía usar para 
llevar la Comunión a los eufermos o para dar 
la bendición con el Sanúsimo. 

Eslando así cubiertos, el sacerdote después 
de recitar el Pater Noster se volvía hacia ellos 
y desde el lado de la epístola del altar recitaba 
en latín la bendición <le la esposa" 1. 

¡Oh! Dios que con la fuerza de tu jJoder cre­
aste todo de la nada; }' rptfi creado ya el u1úve1~ 
so, estableciste ¡mm el hombre, formado a úna­
gen de Dios, la ayuda insejJarn.ble de la m:ujer; 
sacando el cuerjJo f emenino del cuerfJo del 
varón y ensáiando que lo que en lo sucesivo se 
uniese en virtud de tu institución, no seria líci­
to separarlo jamás. 

¡Oh! Dios, que has consagrado la unión con­
yugal por medio de un misterio tan excelente, 
presentando la alianza nu/Jcial corno figura dP. 
la unión sagrada de Cristo con la lglfi.~ia. 

¡Oh! Dios, por quien la mttjer se une al 
varón, y das a su íntima unión una bendición 
tan privilegiada que ha sido ella la única de la 
que jamás fue jnivada el género humano, ni 
por la jJena del pecado original, ni por el casti­
go del diluvio; mira bondadoso a esta sierva 
tuya, que, debiendo unirse a su marido, irnfJlo­
ra /,a gracia de tu jYrotección; haz que su )'Ugo 
sea de amor y de paz; haz que, se case en casti­
dad y fidelidad según el esfJíritu de C1isto; rp.w 
siga siempre el ejemfJlo de las mujeres santas; 
que sea amable para con su marido, corno lo fue 
Raquel, prudente, como lo fue Rebeca, fiel y 
constante en su matrimonio, como lo fue Sara. 

Haz, Sáior, r¡uP fil autor de la prevaricación 
primera, nada encuentre de nutlo en ella; que 
perrnanezca siempre sumisa a la.fe)' a los man­
damientos; y que unida solmnente a su. marido, 
huya de todo contacto ilícito; que fortalezca su 
debilidad con la severidad de su conducta; que 
sea grave en su continente, venerable en su 
pudor, instruida en la doctrina celestial; que sea 

41 En caso de segundas nu pcias ele la m ujer no ten ía lugar el 
ri lo <le la velación. 
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Jemnda en hijos, pura, e inocente en sus cos­
tumbres y llegue al descanso de los bienaventu­
rados y al reino celestial; y que ambos vean los 
hijos de sus hijos hasta la tercera y cuarta gene­
ración, y lleguen a una deseada ancianidad. 
Por el rnisrno Señor Nuestro jP.sucristo. Amén. 

El rito de cubrir a ambos novios con el velo 
humeral se ha considerado popularme nte 
como expresión de su unión (Amézaga de 
Zuya, Rerganzo, Moreda-A; Durango-R; 
Bidania-Ridegoian-G; Allo-N) . Las encuestas 
resaltan comúnmente la analogía que el velo 
tiene con el yugo con el que se uncen los ani­
males de tiro (Apodaca, Bernedo-A; Carranza, 
Lemoiz, Nabarniz-B; Artajona, Garde, 
Sangüesa-N). Dicen en Apodaca (A) y Allo 
(N) que, en el momento ele la velación, los 
asistentes comentaban en los bancos: "Ya les 
ha11 echado el yugo". Términos equivalentes, 
uztarria (Zerain-G) o buzlarri-narrua (Bermeo­
B) se utilizan en las zonas vasco parlan Les para 
referirse al velo con que se cubre a los esposos 
en la misa de boda. 

En GaLzag-a (G) creían que si durante la 
ceremonia religiosa la novia lograba que se le 
cayera de la cabeza a los hombros el velo con 
el que se cubría a ambos con trayen tes, e lla 
sería dominan ta en su matri monio. Este 
m ismo hecho era para otros señ al de que no 
d uraría mucho tiempo la unióff12. 

Según Thalamas Labandibar el novio tiene 
que pisar la falda de su prometida durante la 
bendición nupcial si quiere poder dominarla 
durante el reslo de su vida. Por su parte Ja 
novia no tiene que dt;jarse meter el anillo 
hasta el fondo del dedo para no convertirse en 
esclava de su csposo·1 ~. 

I ,os novios recibían la comunión bajo el velo 
y para ello se habían confesado de víspera o el 
mismo día a primera hora de la mañana. Tras 
la comunión el sacerdole pronunciaba la ben­
dición final en estos términos: 

El Dios de A hraharn, el Dios de Isaac y el Dios 
de]a.cob esté con vosotros, que El cohne su ben­
dición sobre vosotros para que veáis a los hijos 
de vuestros hijos hasta la tercera y cuarta gene-

·12 ARANEC ~U I , Gatwga .. ., o p. cit., p. G3. 
·l3 THAlAMAS LABANDl l\AR, "Contribución a l País Vasco 

continem al"', ciL., pp. 50-51. 
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Fig. 209. Ri to de la vel ación. Rilbao (B), 19G:"J. 

rar:ión y ¡1ara r¡ue desfm.és tmgáis la vida eter­
na sin fin con la ay1.1.da. de Nuestro Snior 
jesucristo. 

Luego se les retiraba a ambos el velo y el 
sacerdote acercándose a Jos esposos les decía: 

Ya que habéis recibido las bendiciones según 
la cost1.11nbre de la Ip;lesia, os arn.oneslo r1 que os 
guardhs lealtad el uno al otro, _y en tiempo rfr 
oración)' ma)1ormentr en ayunos y frstividarfrs 
l.engrí.is r:astirlad. El marido ame a la mujr1; y 
la m.ujf'r mnP al rnmido; y qur prnnanrzráis en 
el tem.or de Dios. 

Les asperjaba con agua bendita y tras leer el 
ú ltimo evangelio tomando a la esposa por su 
mano derecha la entregaba al esposo dicit:n­
do: 

Com.paiiera os doy, y no sierva: amadta cmno 
Cristo arna a su ~f5lesia. 

La ceremonia religiosa actual 

El Ritual del Matrimonio actualmente vigen-

te data del año 1970. Siguiendo sus indicacio­
nes el matrimonio se celebra ordinariam ente 
denrro de la Misa. También es posible cele­
brarlo si n Misa; a esca opción recurre n algu­
nas parejas. 

Una Yez situados los novios en un lugar des­
Lacado del templo el sacerdote saluda nomi­
nalmenle a los contrayentes así como a sus 
familiares )' amigos. Luego da comienzo la 
Misa: tras los rilos i11iciales Liene n lugar dos o 
tres lecturas bílJlicas tomadas del An tiguo y 
del NueYo TesLamento y referidas todas ellas al 
amor val matrimonio . 

Algun as e ncnestas (Apodaca, Moreda-A; 
Hondarribia, Telle riarte-G) anotan que en 
ocasiones son los mismos novios o miembros 
de sus familias quienes suben al presbiterio 
para leer en alto a los allí reunidos alguno de 
estos Lextos de la Biblia. 
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Tras la lecLUra del evangelio el sacerdote 
pronuncia una homilía dirigida principalmen­
te a los novios sobre el significado del sacra­
mento que van a realizar. 

Ano segu ido tiene lugar el escrutinio: el 
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sacerdote interroga a los contrayentes sobre la 
libertad al contraer el matrimonio; sobre la 
fidelidad que han ele guardarse y sobre la acep­
tación ele los hijos y su educación cristiana. 

Luego les invita a unir sus manos y a mani­
festar su consentimiento ante Dios y su Iglesia. 

Y mientras ambos contrayentes Lienen uni­
das sus manos derechas, el esposo primera­
mente dice: 

Yo N. te quiero a ti N. como esposa 
y me entrego a ti 
)1 prometo serte fiel 
en las aleglias )1 en las jJenas 
en la salud y en la enfermedad 
todos los días de mi vida. 

Seguidamenle la esposa dice lo mismo al 
esposo. 

También en este punto precisan algunas 
encuestas (Lezama-B; Artajona-N) que en el 
antiguo rito para expresar su consentimiento 
los contrayentes se limiLaban a asentir a pre­
guntas formuladas por el sacerdote mientras 
que actualmente, en la mayoría de los casos, 
leen ellos mismos la fórmula completa del 
consentimiento matrimonial. 

El sacerdote concluye diciendo: 

El Señm; que hizo nacer en vosotros el arnm; 
confirme este consentimiento mutuo que habéis 
manifestado ante la Iglesia. Lo que D-ios ha 
unido, que no lo separe el hombre. 

Los asistentes proclaman la unión mediante 
un canto o una aclamación. 

Vienen seguidamente Ja bendición y entrega 
de los anillos y de las arras. A diferencia del 
rilo anliguo es la esposa, y no el sacerdote, la 
que impone el anillo al esposo quie n, a su vez, 
le impuso a ella anteriormente. En ambos 
casos la fórmula empleada es: 

N. recibe esta alianza 
en seiial de mi amor y fidelidad a ti 

Si bien se deja a la libre determinación de 
los contrayentes, en la mayoría ele los casos, se 
sigue practicando el rito de la bendición y de 
la entrega de las arras a la esposa por parte del 
esposo al tiempo que dice: 

N. recibe estas arras 
como prenda de la bendición de nios 
y signo de los bienes que vamos a compartir. 

556 

Fig. 210. Imposición mutua de los an illos. Orozko (B) , 
1969. 

Este último rito no cuenta con las simpatías 
de Lodos y en algunos sitios se omite "porque 
le da un carácter materialista al matrimonio" 
(Artajona-N) o porque se sigue creyendo que 
los dineros <le las arras simbolizan una compra 
de la mttjer. 

En Ja oración de los fi eles que sigue a la cele­
bración del matrimonio es común que tomen 
parte los amigos y parientes de los novios e 
incluso ellos mismos enunciando las intencio­
nes por las que ora la asamblea (Apodaca, 
Moreda-A; Telleria rte-C). 

Del ritual actual se ha suprimido el antiguo 
rito de la Yelación en el que se cubría con un 
paño la cabeza de la novia y los hombros del 
novio. Se mantiene e n cambio la bendición 
nupcial que se sigue recitando inmediatamen­
te después del Padre Nuestro; pero la anligua 
bendición sobre la esposa esLá ahora dirigida a 
ambos conLrayentes. 

Una de las características de la misa nupcial 
consiste en que los nuevos esposos después de 
darse el beso de paz pueden comulgar 



LA BODA. EZKONTZA 

Fig. 211. Co m unión de Jos con trayentes. Moreda (A) , 1993. 

comiendo del pan eucarístico y bebie ndo del 
cáliz. Así lo hacen tambié n los padrinos. 

La misa nupcial concluye con estas oracio­
nes de bendición de los esposos: 

Nuestro Sefior j esu cristo, que santificó con su 
presencia las bodas de Caná, os conceda a voso­
tros, )1 a vueslrns familiares y amigvs, su bendi­
ción. R. Amen. 

1\lueslro Seiior .f esunisto, que mnó a su 
~e;lesia hasta su extremo, os conceda mnaros el 
uno al otro de la misma manera. R. Arnén. 

Nuestro Sefíor]esucristo os conceda ser testi­
gos fieles de su resurrección en el mundo y espe­
rar con aleglia su venida glmiosa. R. Amen. 

Y a todos vosotros, que esláis aquí jJresentes, 
os bendiga Dios todopoderoso Padre, Hijo y 
Espíritu Santo. R. Amén. 

Hay casos en que, por deseo de los contra­
yentes, el rito de la boda religiosa se hace sin 
Misa y sin Comunión eucarística (Durango-R; 
Beasain-G). 

Acta del matrimonio 

Antaüo después de la ceremonia los nuevos 
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esposos, los padrinos y los testigos pasaban a la 
sacristía a firmar el acta d e casamiento. Allí 
mismo recibían el I .ibro de Familia de manos 
del alguacil u oficial de l juzgado que solía acu­
dir a la iglesia. 

Actualme nte el acta del matrimonio se firma 
las más de las veces en e l in terior del te mplo, 
sobre el mismo altar. Es ésta una escena que 
los novios desean sea fotografiada para que 
forme parte del reportaje de la boda. 

Al terminar la ceremonia mientras los nue­
vos esposos, los padrinos y los testigos suscri­
ben el acta matrimonial en el presbiterio o en 
el altar, los demás participantes salen d e la 
iglesia y esperan en el pórtico. Tras la firm a 
salen los novios emparejados, seguidos de los 
padrinos y los invi tados que han actuado 
como testi14os (Amézaga de Zuya, Apodaca, 
Artziniega, Berganzo, Bernedo, Mendi ola, 
Moreda, Salvatierra, Treviño-A; Amorebie ta­
Etxano, Carranza, Durango, Lemoiz, Lezama, 
Orozko, Zeanuri-B; Arrasa te, Beasain, Bid e­
goian, Elgoihar, Getaria, Hondar rihia, Telle­
riarte, Zerain-G; Goizueta, Obanos, San Mar­
tín de Unx, Sangüesa, Viana-N). 
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Fig. 212. Acta del matrimonio. l\abarniz (B), 19:i0. 

Tanto al acceder al a lLar corno al salir del 
templo se suele in terpretar al órgano una 
marcha nupcial ; muy comúnmente la de 
Mendelssohn. 

La celebración de una boda es ocasión privi­
legiada para que acucian a la puerta ele la igle­
sia mujeres que gustan de Yer cómo Yisten los 
invitados y en especial la novia. EsLas perso11as 
se sitúan en el atrio }' fon11a11 pasillo, Yiendo 
pasar e l cortejo. 

Ofrenda del ramo de la novia 

F.n tiempos pasados finalizada Ja ceremonia, 
la novia depositaba su ramo ele flores al pie del 
altar ele la Virgen. Esta ofreuda, muy común 
hasta la década de los aüos sesenta, tenía lugar 
generalmente en la misma iglesia donde se 
había celebrado el matrimonio. F.n algunas 
localidades la novia se desplazaba para ello a 
una ermita o capilla de su devoción. 

En Pipaón (A) , a mediados ele siglo, tras la 
ceremonia la novia se quedaba en la iglesia 
junto con las j óYenes H ijas de María que le 

acompai1aban hasta e l altar de la Virgen. Allí 
cantahan su despedida como Hija de María y 
ella depositaba sobre el altar el ramo de flores. 
También en Mendiola (A) por los mismos 
aúos la ceremonia del matrimonio terminaba 
can tan do la Salve a la Virgen. 

En Allo (N), los desposados, terminada la 
misa de boda, acudían a la Basílica del Santo 
Cristo de las Aguas donde la novia depositaba 
el ramo de flores; eu Ar tajona (K) lo hacía a 
los pies de la imagen de la Virgen de 
Jerusalén , en la ermita de su nombre; en San 
Martín el<' Unx (N) lo ofrendaba a la Virgen 
del Pópulo, en la iglesia ele Sanla María. 
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En Lezaun (N) , la novia, acompai1ada de 
una amiga, volvía a la iglesia antes del ban­
queLe de boda para ofrendar e l ramo a la 
Inmaculada. En Tvforeda (;\) algunas novias 
tienen costumbre de volver a la iglesia al día 
siguiente ele su boda con e l ramo de flores con 
el que se casaron para depositarlo en el altar o 
delante de la imagen de Santa María de 
fV1oreda. 

En Durango (R) las novias dejaban su ramo 
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sobre el altar mayor, ofreciéndoselo a la 
Virgen de Uribarri o a Santa Ana titulares de 
las parroquias de la villa, o sobre el allar de la 
Inmaculada. I.as jóvenes que habían estudia­
do en régimen de internado depositaban su 
ramo de flores en las capillas de sus respecti­
vos colegios. En Orozko (B) lo hacían en la 
capilla del Convento de la Merced. 

En Hazparne (L) la muiere serora que deco­
raba la iglesia se encargaba de apartar el ramo 
de flores que la novia ofrecía a la Virgen des­
pués de la ceremonia. 

Esta ofrenda a la Virgen del ramo de novia 
fue muy cornúu y nuestras encuestas la han 
registrado también en Ribera Alta (!\), Le­
zama, Urduliz (B) , Telleriarte (G) e Iza) (N). 

En la última década se ha introducido en 
algunas localidades la costumbre de depositar 
el ramo de flores de la novia sobre la tumba 
familiar. Este hecho así como su significación 
se describe en el capítulo dedicado a la ofren­
da postnupcial. 

Más rec ientemente en algunos sitios la 
novia, lanza e l ramo e n tre sus amigas casade­
ras en el pórtico cuando sale de l templo; se 
dice que aquélla que lo recoj a será la primera 
e n casarse . Hay novias que lanzan el ramo al 
aire hacia atrás en la creencia de que la joven 
que se haga con él encontrará pronto novio 
(Amézaga de Zuya, Mendiola-A, Durango, 
I.ezama-B; Beasain, Hondarribia-G). En Men­
diola indican que algunas novias guardan el 
ramo como recuerdo; en Lezama y Urduliz 
que, en ocasiones, el ramo lo regalan a una 
persona de la familia en prueba de afecto; en 
Apodaca (A) que se regala una flor del ramo 
de la novia a las mozas solteras. 

FELICITACIONES, HOMENAJE Y OBSE­
QUIOS 

Al salir de la iglesia los invitados se acercan a 
felicitar y a besar a los desposados y a sus 
padres (Amézaga de Zuya, Mendiola, Moreda, 
Salvatierra, Trevi1io-A; Bermeo, Carranza, 
Durango, Lezama, Nabarniz, Orozko, Urduliz­
B; Arrasate, Reasain, Elgoibar, Elosua, Hon­
darribia, Telleriarte, Zerain-G; Goizueta, Le­
zaun, Obanos, San Martín de Unx y Sangüe­
sa-N). 
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Fig. 213. Ofrenda del ramo de la novia. Urduliz (B) , 
1969. 

Simultáneamente en el mismo pórtico los 
recién casados, ezhonberriah, son homen~jea­
dos mediante vivas y disparo de cohetes, a la 
vez que, en algunas comarcas, se lanzan 
almendras a la chiquillería y siguiendo cos­
tumbres más recientes, arrojando sobre los 
mismos novios granos de arroz, pétalos de 
rosa, confetis, etc. 

El homenaje adquiere gran vistosidad cuan­
do a la salida de la iglesia, dantzaris e hilanderas 
vestidos cou sus trajes típicos de baile forman 
un pasillo por donde pasan los novios, los 
padrinos y los invitados bajo el arco que levan­
tan aquéllos con espadas, palos, arcos o 
paúuclos. Luego los nuevos esposos con sus 
acompaúantes próximos se sitúan fo rmalmen­
te ante la iglesia y un dantzari ejecma un baile 
ritual, aurreslm, en honor de los nuevos espo­
sos. A esto puede seguir ocasionalmente la eje­
cución de otros bailes folklóricos. Este home­
naje ritual por medio de danzas no es común 
pero sí frecuente siempre que alguno de los 
contrayentes pertenezca a un grupo de danzas 
de la localidad (Durango, Nabarniz, Urduliz­
B; Elgoibar-G). 
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Fig. 214. Recibimiento de los nuevos esposos. Ilerriz 
(B), 1972. 

En San MarLín de Unx y Allo (N) Lerminada 
la ceremonia, los amigos de los novios dispa­
ran coheles, a la puerta de la iglesia. En la pri­
mera localidad los lanzaban Lambién la víspe­
ra del casamiento por la noche. En Lezaun 
(N) eran los "pajes" que habían llevado las 
arras los que lanzaban los coheles a la salida 
de la ceremonia. 

En Pipaón (A) hasta 1935 disparaban tiros 
de escopeta después ele la ceremonia; poste­
riormente se lanzan cohetes. También en 
Roncal (N) antaño, a la salida de la iglesia, se 
hacían graneles descargas de escopctas'M. En 
San Martín de Améscoa (N) toda la fiesta ele la 
boda estaba armonizada con disparos de pis­
tola, de escopeta y cohetes"5. 

La costumbre ele arrojar peladillas e n el pór­
tico al finalizar la boda que fue común en 

+1 Ilernardo ESTORt'\/ES lASA. Et11ologín )' Soriología de los 
\41.<m.<. J·;11ár.ln/>P.dirt (;1111Pml lh1stmrlrt t!P.! !'rtís \41sco. San Sebastián, 
(1984). p. 452. 

' i'> Luciano LAPCENTE. "Estudio etnográfico de Améscoa" i11 
CEEN, 111 (1971 ) p. 144. 

otros tiempos en las localidades navarras, se 
ha ido perdiendo paulatinamente aunque 
perdura su recuerdo en algunas localidades 
encuesLadas (Art~jona, Viana-N). 

En Allo (N) hace unos años, los familiares 
más allegados a los contrayentes, sobre todo 
los de la parte del novio eran los que arroja­
ban alme ndras de confitería para obsequiar a 
la chiquillería y a las personas que se congre­
gaban anle la puerta del templo vitoreando a 
los novios. 

Igual costumbre se ha constatado en San 
Martín de Unx (N) donde se lanzaban peladi­
llas, arre:puchuchu, a los muetes, a la vez que se 
oían los gritos ele "¡Viva la novia!''. 

En San Martín de Améscoa (N), al salir de la 
iglesia y en la puerta de la casa, arrojaban a los 
chicos "churrupilas", chochos, nueces y al­
mendras46. 

En Falces (N) según la encuesta del Ateneo, 
a primeros de siglo, los acompañantes de los 
novios de ambos sexos iban lanzando confites 
y almendras Lanlo a los desposados como a los 
conocidos que hallaban a su paso por las calles 
del tránsito con gran bullicio y algazara47. 

También en algunas localidades alavesas se 
ha recogido esta costumbre. En Apodaca (A) 
al salir los novios al pórtico los padrinos y 
familiares tiraban almendras blancas y garra­
piriadas. A la gente mayor, invitados y vecinos 
del pueblo se las daban en la mano. 
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En Amézaga de Zuya (A) , antai'ío los vecinos 
no acudían al banquete, por Jo que a la salida 
de la iglesia recibían como obsequio un puria­
do de almendras. 

Mucho más tardíamenle, hacia la década de 
los ochenla, y, Lal corno dicen los informantes 
de San Martín de Unx (N), siguiendo "la 
moda del cine americano", se introdujo Jacos­
tumbre de lanzar arroz sobre los novios. Los 
informantes de J\Jlo (N) señalan que este lan­
zamiento es símbolo de la fertilidad del maLri­
monio. 

En eslos últimos arios, además de arroz, se 
lanzan lentejas y garbanzos y más reciente­
mente pétalos de rosas y confetis (Amézaga de 
Zuya, Apodaca, Mendiola-A; Durango, Ur-

1!i lbi<lem . 
<17 EAM, 1901 (Arch. CSIC. Barcelona) IIDh l. 
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Fig. 2l!í. Lanzamien to de a rrnz. Moreda (A), 1 99~. 

duliz-B; Beasain, Hondarribia-G; Allo, Garde, 
San Martín de Unx, Viana-N). 

La costumbre de atar botes de conserva al 
coche de Jos novios "para que lleven ruido" es 
también muy reciente (San Martín deUnx-N). 
En otras localidades, tal como expresa la 
encuesta de Urduliz (B) mien tras transcurre 
la ceremonia e n el interior del templo algunos 
fam iliares o amigos jóvenes de los novios salen 
de la iglesia para "adornar" profusamente el 
coche de los novios con globos, cintas y pape­
les de colores. 

REGRESO DE LA COMITIVA NUPCIAL 

A principios de siglo tras la ceremonia e l cor­
tejo nupcial regresaba a la casa, guardando la 
misma composición que había tenido camino 
de la iglesia. Así lo constató la encuesta del 
Ateneo e n Monteagudo, Castejón y Falces (N) 48. 

1x lbidem, l1Dg2. 
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En Oñati (G) el cortejo regresaba a la casa 
en donde habían de vivir los nuevos esposos; 
allí tenía lugar la comida de boda. Si el trayec­
to era largo se detenían en una taberna a 
tomar un refrigerio; después se encaminaban 
a la casa precedidos de la música, rodeando a 
los novios y disparando gran número de cohe­
tes. Similar costtunbre se practicaba en Llodio 
(A )"9. 

En Azpei tia (G) la comitiva se dirigía desde 
la iglesia a casa de la novia y desde ésta, al son 
de la gaita y del tamboril, a la del novio donde 
era recibida por los padres de éste entre gran 
algazara y disparo de cohetes. Detrás de la 
comitiva nupcial iban los padres de la recién 
casada llevando en un carro el arreo de ésta~º. 

En el Valle de Burunda (N), a la salida de la 
iglesia, en primer té rmino iban e l novio con el 
cura, detrás e l padre de la novia y después los 
hombres invitados. Seguían las madres de los 

49 Ibídem. 
;;n Ibi<lcrn, I!Dh 1. 
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contrayentes, d espués la novia, sus h ermanas y 
las mujeres invitadassi. 

En Barkoxe (Z), en los años treinta, los invi­
tados, emparejados, acudían al frontón donde 
se daba inicio al baile con las danzas denomi­
nadas jauziah. La comitiva recorría las ventas 
de la localidad bebiendo y bailando al son de 
la tch.irula o del clarinete. Finalmente empren­
dían el camino de vuelta y recalaban en casa 
del novio donde se servía el banquete de 
boda52• 

En Lekunberri (BN) tras la ceremonia la 
novia abría la comitiva que se dirigía a la plaza 
de la localidad donde los invitados bailaban Ja 
danza denominada jantza luzia. (A veces el 
grupo acudía también a bailar al pueblo de la 
novia si no estaba alejado) . A continuación el 
cortejo regresaba a casa donde generalmente 
se tomaba un refrigerio o, en su caso, a la 
venta. donde se hubiera encargado la comida. 

En Donoztiri (BN) por los años cuarenta 
después de la ceremonia nupcial el cortejo se 
encaminaba a l lugar de celebración del ban­
quete, que era la casa del her edero, siempre y 
cuando tal condición se diera e n uno de los 
cónyuges. Todos, dispuestos de dos en dos, 
regresaban de la iglesia en e l orden siguiente: 
1 º los recién casados; 2º los testigos, lehuhoah; 
3º los jóvenes solteros que habían concurrido 
al acto; 4º los padrinos de bautismo y los 
padres de los novios; fSº las demás personas 
parie ntes, vecinas y amigas. Les acompañaba 
un músico tocando el acordeón, detalle que 
no se conocía antaño'·~. 

También en Uharte-Hiri (BN) se encamina­
ban todos hacia la casa del heredero en la que 
iban a vivir los recién casados, siendo éstos 
quienes encabezaban el cortejo seguidos de 
los padrinos, testigos y los invitados al banque­
te"•4 . 

En Liginaga (Z) en los años cuarenta, tras la 
ceremonia salían primero los recién casados 
asidos del brazo, besopeti, después sus padrinos, 
los padres y la demás gente. Antaño los novios, 

5 1 Ibídem, 11Dg2. 
52 J\PHECEIX, "Au Pays de Soule. La '.'oce", ci L. , p. 6. 
53 BARA.J'\TDIARAN, "Rasgos ele la vida pop ular de Do hozti", 

r ir., p .. ~9. 

54 ldern , "Matériaux pou r u ne étude du peuple Basque: A 
Uhan-Mixe" in Ikuska. l\'º 6-7 (1947) p. 172. 
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sus familiares y algunos invitados acudían a la 
casa del novio, o a la de la novia si el chico 
pasaba a vivir a ésta, donde tenía lugar el ban­
quete de boda. Más tarde el banquete se cele­
braba en uno de los hoteles de Atharratzes5. 

En Bernedo (A) los mozos aguardaban en el 
pónico a que los desposados saliesen de la 
iglesia y con la ayuda de guitarras comenzaban 
a cantar acompafiándoles hasta la casa de la 
novia para Ja celebración del banquete. Otro 
tanto ocurría en Apodaca y Lagrán (A) donde 
con música y disparos escoltaban a los recién 
casados hasta la casa de la novia donde tenía 
lugar el banquete de bodas. 

En Elosua (G) a principios de los años trein­
ta terminada la misa se tomaba un aperitivo, 
amarretalwa, en casa del sacristán. Luego al son 
del acordeón y del pandero y el lanzamien to 
de cohetes, todos se dirigían a la casa de l 
novio; primero iban los músicos, después los 
novios y los amigos y, por último, el lanzador 
de cohetes, txaplerua. Para cuando llegaba n a 
la casa ya se habían reunido en ella los demás 
invitados. A mediados de los años cincuenta, 
el banquete de boda pasó a celebrarse e n res­
taurantes próximos. 

En Lekunberri (N), cuando la comitiva nup­
cial regresaba de la iglesia, salían a su encuen­
tro con una bandt:ia llena de pastas y con vino 
moscatel o j erez para obsequiar a los recién 
casados y a los parientes. Luego se dirigían a 
casa de la novia donde todos los vecinos e ran 
invitados a tomar un aperitivo. 

En Eulate (N) las mozas acomparlaban a los 
novios e invitados con panderos. En San 
Martín de Améscoa (N) era costmnbre que los 
mozos acompai1aran a la comitiva con sus gui­
tarras hasta la casa de la novia donde se forma­
ba baile y los primeros en bailar debían ser los 
novios. Allí sacaban a relucir su ingenio los can­
tadores ele jotas. La que sigue se la cantaron el 
día de su boda a una novia llamada Evarisla 
que casó con un albañil llamado Tomás: 

No te apures F.varista, 
aunr¡ue se caiga la casa 
r¡ue los brazos de Tomás 
la levantarán sin tardanza56. 

'•" Idem . "Mmeriales para u11 eslu<lio del pueblo vasco: En 
Liginaga (Laguinge)", cit., pp. 82-83. 

'>6 LAI'UENTE, "Esimiio emogrMico d e Arnéscoa", ci t ., p . 144. 
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Fig. 216. Salida de la iglesia. Durango (B) , 1963. 

En Elgoibar (G) después de la ceremonia 
religiosa los convidados, unas veces e n fila de 
a dos con los novios en cabeza y seguidos de 
los padrinos, y otras veces de mane ra m ás 
informal, se dirigían al restaurante donde iba 
a celebrarse el banque te . 

En Lezama (B) y Zerain ( G) , el cortejo de 
regreso lo cerraban los músicos, amigos y veci­
nos. 

El antiguo cor tejo que volvía a pie de la igle­
sia a la casa o al establecimiento donde ten ía 
lugar el convite, se ha convertido actualmente 
en una caravana -a veces clamorosa- de vehícu­
los en los que los invitados siguen al automóvil 
de los recién casados hasta el restaurante 
donde se va a celebrar el banquete de bodas. 

FOTOGRAFIAS DE BODA 

Hasta mediados de siglo los nuevos esposos 
acudían a un estudio fotográfico a hacerse el 
retrato oficial de la boda; éste una vez enmar­
cado se colocaba en lugar destacado de la sala 
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principal o de otra dependencia de la casa. 
Copias de esta fotografía, e ncuadradas en 
papel, se enviaban como recuerdo a parientes 
y allegados. Por ese tiempo no se tomaban 
fotografías del acto en el interior del templo 
(Mendiola, Moreda-A, Durango, Orozko, 
Zeanuri-B; Beasain, Elgoibar, Elosua, H on­
darribia, Zerain-G; Aoiz, Obanos-N). En Elgoi­
bar anotan que, en ocasiones era el fotógrafo 
quien, en el estudio, proporcionaba a la novia 
el ramo de flores y una mantilla más lujosa 
para el retrato. 

En las siguientes décadas, aunque e l fotó­
g-rafo acudiese a la iglesia y al banquete de 
bodas, los novios solían acudir inmediatamen­
te después de la ceremonia y antes del ban­
quete a un estudio para obtener una fotogra­
fía tomada el mismo día del casamiento. Los 
que pertenecían a clases acomodadas contra­
taban un fotógrafo para que acudiese a casa 
de la novia y retratarla en el salón principal. 

En Vasconia con tinental y sobre todo en 
Zuberoa, fue habitual que el grupo de comen­
sales invitados, junto con los recién casados, se 
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situara por parejas en bancos dispuestos en 
alturas diferentes para h acer la fotografía de 
recuerdo de la boda antes de entrar al recinto 
donde tenía lugar el banquete57. También en 
otras regiones fue común tomar fotografías 
del conjunto de los invitados a la boda. 

Actualmente los novios contratan un fotó­
grafo para que realice un reportaje completo 
de la boda. En ciertos casos éste comienza 
tornando fotografías a la novia en su casa antes 
de que ella salga para la iglesia. 

De la ceremonia se registran sus momentos 
más significativos (entrada en el templo, colo­
cación de anillos, comunión, firma del acta) y 
se toman fotografias de las personas que asis­
ten a ella. 

Fuera del templo, una vez terminada la cere­
monia, los nuevos esposos son retratados e n 
compaúía de los miembros de ambas familias, 
de los amigos, de los compali.eros de trabajo, 
etc. Posteriormente los recién casados se des­
plazan a un lugar relevante por sus monumen­
tos o por su paisaje y allí posan ante el objetivo 
tomando las posLUras que les ordena el fotó­
grafo. Esta sesión tiene lugar, en ocasiones, 
.iunto al mismo restaurante que habilita el esce­
nario y los enseres que sirven de decorado. 

El reportaje continúa durante el banquete 
tomando fotografias de los comensales y de 
los momentos culminantes: partición de la 
tarta, beso de los novios, baile. 

Al fin alizar el banquete el fotógrafo va pre­
sentando a los comensales el álbum con el 
reportaj e completo para que soliciten las foro­
grafias que les interesan. 

En los últimos años, década de los noventa, 
la ceremonia así como el banquete y otros 
aspectos de la boda son registrados en video. 

MATRIMONIO CIVIL. EZKONTZA ZIBILA 

En Vasconia continental, tal y como se ha 
visto más arriba al describir los cortejos nup­
ciales, quienes se casan únicamente en la 
forma civil acuden a la alcaldía y los que lo 
hacen en la forma eclesiástica antes de dirigir-

5i Al'l IEC:EIX, "Au l'ays d"' Soul"'. La noc..,,", c.i t.. p. 6. 

se al templo pasan por la alcaldía a celebrar la 
ceremonia civil e inscribir su casamiento. 

En Vasconia peninsular a lo largo del siglo se 
han dado tres situaciones a considerar. En 
tiem pos de la II República (1931 -1936) debía 
contraerse el matrimonio en forma civil an te 
el juez e ncargado del Registro para que tuvie­
ra validez jurídica, con independencia de que 
quie nes quisieran lo hicieran también además 
en forma religiosa. Durante el régimen de 
Franco ( 1939-1975) e l matrimonio religioso 
surtía efectos ciYi les y era casi el único que se 
celebraba. Para poder casarse civilmente 
había que acreditar la condición de no católi­
co, cosa sumamente difícil en la práctica. Un 
nuevo periodo se abrió en 1981 con la ley 
reguladora del divorcio que estableció dos for­
mas de matrimonio, civil y religioso. 

De acuerdo con la regulación vigente el 
m atrimonio civil se lleva a cabo ante el juez ele 
Primera Instancia encargado del Registro Civil 
o ante el alcalde o persona e n quien éste dele­
gue. El matrimonio religioso se puede cele­
brar según el rito de cualquiera de las confe­
siones religiosas reconocidas por el Estado, 
siendo obligatorio el envío de una certifica­
ción del mismo al Registro para que surta efec­
tos civiles. 

Ceremonia 

Los matrimonios civiles tiene n lugar en el 
juzgado ante el juez encargado de l Registro 
Civil o ante el alcalde o persona delegada por 
éste en un local habilitado a tal fin en el ayun­
tamiento. En muchas localidades para darle 
un mayor boar.o al acto los casamientos tienen 
lugar e n el salón de plenos del Ayuntamiento. 

La ceremonia es sencilla. El oficiante, juez o 
alcalde, lee a los contrayen tes los artículos fi6, 
67 y fi8 del Código Civil que en síntesis esta­
blecen la igualdad de derechos y deberes del 
marido y la mujer, recuerdan el respeto y la 
ayuda que mutuamente se deben, y la obliga­
ción que tienen de guardarse fidelidad y soco­
rrerse. En Vasconia continental son los ar tícu­
los 212, 213, 214 y 215 del Código civil francés, 
que contienen preceptos similares. 

A continuación pregunta primero a él, lla­
mándole por el nombre y dos apellidos, si con­
siente en contraer mau·imonio con ella, enun-
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Fig. 217. Matrimonio civil. Gern ika (B) , 1998. 

ciando también su nombre y dos apellidos, y si 
efectivamen Le lo con trae en dicho acto, volun­
taria, libre y conscientemente. Después repite 
las mismas preguntas a ella. 

Si las respuestas de ambos han sido afirmati­
vas se colocan las alianzas como símbolo de 
unión y les declara marido y mttjer. Luego los 
contrayentes, el juez o el alcalde, y los testigos 
firman el acta de matrimonio. 

La celebración posterior con arroz a la sali­
da del juzgado, fotografías y banquete es simi­
lar a la de una boda religiosa. 

A continuación se ofrecen algunos testimo­
nios aporrados en nuestras encuestas que con 
ligeras variantes son de aplicación general e n 
Vasconia peninsular. 

En Elgoibar (G) unos quince días antes de la 
fecha en que va a tener lugar el matrimonio 
civil, se publica un edicto que queda expuesto 
en el tablón de anuncios del ayuntamiento 
por si alguien conoce algún impedimento 
para la celebración del matrimonio. La cere-
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monia dura alrededor de cinco minutos y se 
realiza generalmente en sábado, en euskera o 
castellano a petición de los in teresa.dos. 
Preside la ceremonia e l juez de paz del ayun­
tamiento. 

En Beasain (G) en muchos casos el oficiante 
pronuncia una breve plática ciando conse::jos a 
los contrayentes. Es el juez de paz o, en casos, 
el alcalde c.¡uien preside el acto de casamiento 
en el salón de plenos del ayuntamiento. 

En Muskiz (B) donde se procede de la 
mane ra arriba seüalada, a los nuevos esposos 
se les hace en Lrega del Libro de Familia al 
finalizar el acto. En ocasiones se lleva una 
bo tella de champán para brindar por los 
recién casados. 

F.n algunas localidades encuestadas se ha 
señalado la mayor austeridad que se guarda 
en las ceremonias civiles en comparación con 
las bodas celebradas en la iglesia. En Orozko 
(B) el matrimonio civil se celebra con menor 
boato que el eclesiástico. La contrayente 
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acude al ayuntamiento con traje de calle, rara­
mente vestida de novia. El festejo de celebra­
ción en cuanto a número de invitados y ban­
quete es similar pero la opinión general es 
que la ceremonia resulta más pobre y no revis­
te el esplendor del matrimonio religioso, heste 
itxuria daukn eleixan eiten danah. 

En Durango (B) e n la mayoría de los casos 
la novia va vestida de calle y se celebra en Ja 
intimidad. Hay casos en los que Ja escenifica­
ción en cuanto a padrinos, invitados y demás 
es similar a la de las ceremonias religiosas, 
incluido el lanzamiento de arroz a los novios a 
la salida del juzgado. 

En Amézaga ele Zuya (A) se ha constatado 
que para las ceremonias civiles las novias han 
r enunciado a vestir trajes llamativos, al estilo 
de la novia tradicional, sustituyendo esta pren­
da por o tras más sencillas y prácticas. 

En Salvatierra (A) en los matrimonios civi­
les, el ceremonial y la asistencia de invitados se 
asemeja al ritual tradicional, aunque por lo 
regular con menor concurrencia al acto. 

Nuestras encuestas han recogido también 
algunos juicios de valor o consideraciones 
morales sobre el matrimonio civil. 

En Muskiz (B) los matrimonios civiles han 
sido motivo de disgusto para las familias más 
tradicionales, siempre se ha preferido ver a los 
seres queridos casados "como Dios manda". 

En Mendiola (A) señalan que hoy día los 
novios que eligen esta forma de casamiento 
no son motivo de crítica como lo eran en tiem­
pos de la II República en que se les tildaba de 
masones y otros calificativos por el estilo. Por 
contra en Treviño (A) la gente, sobre tocio las 
personas ele edad, siguen sin ver con buenos 
ojos esta forma de casamiento. 

En Beasain (G) a comienzos de la década de 
los noventa los matrimonios civiles son acep­
tados por la juventud sin reticencias, no así 
por la mayoría de los padres de los novios, que 
querrían una boda más clásica que incluyera 
ceremonia religiosa. 

Buscando mayor privacidad en algunos pue­
blos los contrayentes optan por casarse fuera 
de la propia localidad. 

En Lezama (B) , según Jos informantes, algu­
nos novios van a Bilbao a casarse civilmente 
para hacerlo de una forma más anónima y 
menos llamativa. Lo mismo ocurre en Moreda 

566 

(A) donde se ha podido constatar que algún 
matrimonio civil celebrado en los últimos 
años ha tenido lugar fuera del pueblo, un 
poco a escondidas, sin dar publicidad al even­
to. En Bidegoian (G) señalan no ser muy bien 
vistos los matrimonios civiles, por lo que en 
vez de casarse en el propio pueblo, eligen 
otros municipios para este acto. 

En Durango (B) algunos prefieren celebrar 
el matrimonio civil fuera de la villa en ayunta­
mientos de localidades próximas como la cer­
cana anteiglesia d e Garai. En el Valle de 
Carranza (B) las parejas se desplazan al juzga­
do de la también encartada localidad de 
Balmaseda o a otros municipios circundantes. 

En Apodaca, Mendiola y Treviño (A) las 
parejas que desean casarse civilmente acuden 
a la capital, Vitoria. Los de Treviño anotan que 
lo hacen los viernes, día destinado a tales cele­
braciones. 

Algunos vecinos de Allo (N) en lugar de 
casarse civilmente en el pueblo lo hacen en 
Estella o Pamplona. También se han desplaza­
do a la capital navarra a contraer matrimonio 
civil algunas parejas de Lekunberri y de San 
Marún de Unx (N). Los contrayentes de Ezkio 
(G) se trasladan a Zumarraga o a Bergara, y 
los de Berastegi (G) a Tolosa que dista unos 
once kilómetros. 

Valoración actual del matrimonio civil 

Actualmente, en la década de los años 
noventa, todavía son muchas las localidades 
donde el matrimonio civil no está bien visto. A 
las personas de cierta edad no les gusta que 
sus hijos se casen por lo civil, y en algunos 
casos es motivo de disgusto; creen que si no va 
acompañado del matrimonio religioso no es 
un casamiento como es debido. También 
advierten que la ceremonia es demasiado sen­
cilla y corta, careciendo de la vistosidad de la 
religiosa. Los más jóvenes en cambio lo acep­
tan con total naturalidad. En estos últimos 
tiempos, a partir de Jos años ochenta, los casa­
mientos civiles van en aumento aunque el 
número de matrimonios religiosos siga siendo 
muy superior. 

En Lezama (B) aunque el matrimonio civil 
se admita cada vez con mayor normalidad, son 
todavía pocos los jóvenes que se deciden por 
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esa vía. Algo similar ocurre en Gamboa (A), a 
pesar de que el número de matrimonios civi­
les ha aumentado en los últimos años siguen 
siendo mayoría quienes se casan por la iglesia. 
En Lekunberri (N) y Valdegovía (A) son muy 
pocos los matrimonios civiles, si bien en la 
actualidad la opinión respecto de ellos es de 
permisividad y aún de respeto. 

En Urduliz (B) los primeros matrimonios 
civi les son de la segunda mitad de los ochenta, 
en ocasiones forzados por no poderse casar 
por la iglesia al estar separado uno de los cón­
yuges. Posteriormente las parejas que se han 
casado por lo civil lo han hecho por libre 
opción. De todas formas los matrirnonios civi­
les son escasos. A la gente mayor aún le pare­
ce extraño el que no se casen por la iglesia. 

En Telleriarte (G) los matrimonios civiles se 
toleran mejor que a comienzos de los ochen­
ta. Hubo algún caso en que los padres no asis­
tieron a la boda civil de su hijo. 

En Salvatierra (A) los matrimonios civiles 
por ser recientes resultan una novedad que 
causa sorpresa sobre todo entre los cristianos 
practicantes . .Se consideran resultado de los 
tiempos de transición y cambio social que se 
dan en la actualidad, desconociéndose las 
consecuencias que derivarán de estas conduc­
tas. 

En Moreda (A) no ven sentido al matrimo­
nio civil si no va acompañado del eclesiástico; 
señalan que no les gusta asistir a una boda que 
carezca de la vistosidad de la celebrada en una 
iglesia. En Amézaga de Zuya (A), incluso hoy, 
el contraer únicamente matrimonio civil es 
considerado por muchas personas como peca­
do. 

En Apodaca (A) el sentir de la gente es que 
el matrimonio civil resulta una ceremonia 
poco re levante que transcurre demasiado 
rápida. Otro tanto ocurre en Moreda (A) y 
Urduliz (B) donde dicen que no les gusta ir a 
una boda que tan sólo dura diez minutos. En 
Elosua ( G) no hay ninguna pareja que se haya 
casado por lo civil pero a los asistentes a algu­
no de esos casamientos les ha parecido una 
ceremonia tiiste. De la misma opinión son los 
informantes mayores de Allo y Goizueta (N), 
no así los j óvenes que ven las uniones civiles 
con buenos ojos. 

En Artajona (N) los encuestados más jóve-
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n es aprueban la celebración de Jos matrimo­
nos civiles, aunque confiesan "que prefieren 
que no les toque vivir una situación similar 
con uno de sus hijos". El resto de los infor­
mantes cree que "es un mal casamiento, un 
ajuntamiento". 

F.n Aoiz (N) los matrimonios civiles siguen 
siendo motivo de disgusto ya que los padres 
prefieren que sus hijos se casen por la iglesia. 
De no ser así y antes de que vivan juntos sin 
legalizar la situación prefieren la boda civil. 
Entre los jóvenes hay muchos que tampoco 
ven bien estas uniones, pero se admiten por 
tratarse de cuestiones personales. En Orozko 
(B) a las personas mayores tampoco les gusta 
que sus hijos se casen por lo civil. 

En Monreal (N) los matrimonios exclusiva­
mente civiles no se han dado nunca. La mayo­
ría de la gente, incluso ahora, no ve bien estas 
ceremonias. Los principales motivos aducidos 
son los religiosos y la poca vistosidad y frialdad 
de la ceremonia. En Sangüesa (N) no son bien 
vistos por la mayoría de los ciudadanos, se 
toleran como mal menor. En Obanos (N) se 
considera que dan mal resultado. 

En Berastegi (G) los matrimonios civiles son 
mal acogidos por los ciudadanos mayores de 
cuarenta y cinco años y de manera especial 
por los familiares. En San Martín de Unx (N) 
la gente mayor, especialmente los padres, no 
aceptan estos matrimonios fácilmente, que 
según algunos informantes rayan casi en el 
deshonor. 

En Busturia (B), los jóvenes de esta genera­
ción aun no siendo cristianos practicantes, 
bien sea inducidos por los padres o por cum­
plir con el sentir de parientes o vecinos, se 
casan por la iglesia. Ocasionalmente se cele­
bra alguna boda civil. También hay pare;jas 
que viven juntos sin estar casados, pero resi­
den fuera del pueblo. 

En Viana (N) cada día se respeta más a quie­
nes toman la decisión de casarse por lo civil, 
pero no se comprende demasiado esta actitud 
por las consecuencias que luego tiene sobre 
los hijos. Se preguntan ¿hay qué bautizarlos y 
darles la Pr imera Comunión? 

Frecuencia de matrimonios civiles 

En Elgoibar (G) se ha constatado la secuencia 
de matrimonios civiles y religiosos habida en la 
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Fig. 218. Matrimonio civil. Elgoibar (G), 1994. 

década ele los aüos ochenta que arroja el 
siguiente resultado: Hasta 1986 ele una media 
aproximada ele veinte matrimonios anuales no 
se celebró ninguno civil; en el año 1986 se regis­
traron tres matrimonios civiles por dieciséis en 
forma religiosa; en 1988 casi se igualaron las 
cifras, once canónicos y diez civiles. La década 
de los noventa se inició con una relación de 
once casamientos religiosos por siete civiles. 

En Hondarribia (G) el estudio del mismo 
periodo de los años ochenta muestra las 
siguientes cifras: de un total de ciento noven­
ta y ocho matrimonios celebrados en 1981, 
sólo <los lo fueron en forma civil, es decir e l 
porcent~je rozó el 99% en favor del matrimo­
rüo canónico. En los años 1986 y 1987 este 
porcentaje descendió al 85%, así de las ciento 
ochenta y dos bodas celebradas en 1986, vein­
tisiete lo fueron por lo civil. En 199 1 sobre un 
total ele ciento noventa y seis casamientos, 
ciento sete nta se realizaron en forma religiosa 
y veintiséis civilmente. 

En Artajona (N) entre 1975 y 1991 el 3% del 
total de los matrimonios celebrados fueron 
civiles. En Salvatierra (A) , del total de casa-
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mientas que tuvo lugar en la localidad en la 
década de los ochenta, cerca del 5% se cele­
bró en forma civil ; en Allo (N) por la misma 
época el 8%, mientras que en Lekunherri (N) 
y en Bidegoian (G) no representaron el 2%. 
En Sangüesa y en Viana (N) en esa década 
sólo han tenido lugar media docena de matri­
monios civiles en cada una de las localidades. 

En Aoiz (N) en lo que lleva transcurrido de 
los años noven ta se recuerdan tres bodas civi­
les de las que sólo en una ocasión ambos con­
trayentes eran del pueblo. En Garde (N) en 
esta misma época se ha celebrado uno. En 
Berastegi (G) el primer matrimonio civil se 
celebró en 1989 y en el trienio siguiente 
( 1989-91) tuvo lugar uno por año lo que supo­
ne un porcentaje del 11 % de los habidos. 

En Durango (B) eran contados los matrimo­
nios civiles hasta la década de los ochenta. En 
los aüos noventa algunas parejas optan por 
esta forma ele casarse y hay quienes pasados 
uno o dos años de haberlo hecho por lo civil, 
se casan por la iglesia. En el Valle de Carranza 
(B) es aún bajo el porcentaje de matrimonios 
civiles aunque va en aumento. 
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En Abadiano (B) hasta fechas recienles no 
se han conocido más bodas que las religiosas, 
aunque en la actualidad se vayan dando algu­
n os casos de matrimonios civiles. Ü lro Lanto se 
ha constatado en San Martín de Unx (N). En 
Lezama (B) los matrimonios en forma civil 
son también escasos y están mal considerados, 
pero su número va en aume nlo al igual que 
ocurre en Beasain ( G). 

En Apodaca, Mendiola y Treviño (A) se ha 
constatado que son una minoría quienes 
optan por el maLrimonio civil en relación con 
el número Lolal de matrimonios. 

Apéndice 1: Formulario de matrimonio civil 
en Vasconia peninsular (texto proporcionado 
por la encuesta de Elgoihar-G) 

Un cordial saludo a cu.antas vais a participar 
conmigo en la ceremonia que unirá a .. . y a . .. 

Como requisito jmruio, manifiesto en audiencia 
pública que el expediente de matrimonio de los con­
trayentes se ha tramitado conforme a lo dispuesto en 
el Código Civil y en la legislación del Registro Civil, 
sin que haya afectado impedimento alguno para la 
ú:galización de esta ceremonia mat1imonial. 

Vamos a recordar de manera sucinta Lo que enten­
demos por matrimonio: 

fü matrimonio, en una u otra forma, ha existido 
y existe en todas las culturas y grupos sociales y es 
fundamento de la propia sociedad humana. Pese a 
la evolución histórica de los pueblos y de las f m·mas 
sociales, el matrimonio se halla en la base formativa 
de la familia. 

Como institución jurídica, aparece refSU.l,ada por 
las leyes civiles que determinan sus formas, califi­
cándolo de contrato con particularísimas caracterís­
ticas que Lo separan del resto dt las figuras jurídicas 
así determinadas. 

lc,'l matrinwnio, dtsdt la óptica de nuestra socie­
dad y jurídicamente, se nos muestra de dos formas, 
como un "acto" o como "estado". Como "acto" es un 
contrato en virtud del cual el varón )1 la mujer se 
dan, de manera legítima y mutua, derecho a los 
actos necesarios para engendrar y educar a su h~jos. 
Como "tstado", el matrimonio comprende el vínlulo 
con qut los cónyuges se obligan mutuamente, las 
obligaciones resultantes respecto a la convivencia 
mutua y la educación de los hijos, así como el dere­
cho a las funciones conyugales. 

El matrimonio es, en síntesis, el germen de la fami­
lia humana y cidula fundamental de la sociedad. 

En este acto y con arreglo a lo señalado en el 
Código Ci11il, (ya ÚJ hemos mencionado al inicio) 
contraerán matrimonio D . .. . y D~ ... aquí presentes. 

A continuación, paso a comunicarles el contenido 
de los artículos 66, 67 y 68 del CódiKo Civil, que 
seiialan lo siguiente: 

Artículo 66 
El marido )1 la mujer son iguales en derechos y 

deberes. 

Artículo 67 
El marido )1 la mujer deben resj1etarse y ayudarse 

mutuamente y actuar en interés de la familia . 

Artículo 68 
Los cónyuges están obligados a vivirjuntos, guar­

darse.fidelidad y socorrerse mutuamente. 

D. (nombre y dos apellidos) ¿Consiente en contra­
er matrimonio con D !! (nombre y dos apellidos) y efec­
tivamente lo contrae en el presente acto, de un modo 
voluntario, libre y consciente? 

Dº (nombre ji dos apellidos) ¿Consiente en contra­
er matrimonio con D. (nombre y dos apellidos) y efa~ 
tivarnenle lo contrae en el jiresente acto, de un rnodo 
voluntario, libre y consciente? 

Ceremonial de los anillos 

D. (nom&re y dos apellidos) y D!! (nombre )1 dos 
apellidos) en virtud de la autori.dad que me otorga 
la condición de juez de este municipio, os dedaro 
marido )1 mujer: 

En el acta que acredita el matrimonio deben .fir­
mar el juez, los contrayentes y los testigos. 

Un vez .finalizado el acto, salen de la sala los con­
tra:yentes sin un orden preestablecido. 

Apéndice 2: Ezkontza euskaraz Herriko 
Etxean (Nafarroa Beherean) 

Formulario en eushera de matrimonio civil en 
Vasconia continental (texto proporcionado por 
un alcalde de Behenafarroa. Cure Almanaka. 
Editions "Herria", 1976, p. 33): 

En algunas alcaldías d e Vasconia continental 
prefieren usar el proLOcolo matrimonial en 
euskera en el caso de matrimonios de vasco-
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parlantes. He aquí un modelo del texto utili­
zado: 

Legearen artikuluak, ezkoutzari buruz 
212garren Artikulua 

Senar-ernazteek zar diote elgarri leialtasun, heldu­
ra eta laguntza. 

21?,garren Artikulua 
Senar-ernaztek, J amilia elgarrekin dute zaintzen, 

haren interes guziak begiratuz. IIaurrah dituzte 
hazten, hez.ten eta geroari buruz moldatzen. 

214garren Anikulua 
ñ'zkunlwko hitzarmenek ez balinbadituzte senar-

emazteen eginbideak bereziki Jinkatzen, parte har­
tzen du bakutxak ezkontzalw harguetan bere ahalen 
arabera. 

2 l 5garren Artikulua 
Senar-emaztek zinez hitzemaiten dute elgarrekin 

bizitzea .. 

* 
Gizon-gaiari: ......... ... ...... ..... ., 
onharlzen duzia .. ........... ........ esposa-laguntzat ? 
F.ma7.te-gaiari: ... ........... .. ...... ., 
on-hartzen duzia .................... espos-1,aguntzat? 
Legearen izenean diogu ..................... .. ..... . 

eta .................. ... ..... ... ezkontzaz bat direla. 
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Fig. 219. Amikuze (BN), 1920. 

Fig. 220. Hazparne (L) , 1950. 
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Fig. 221. Arantzazu-Arralia (R) , 1918. Fig. 222. San Martín de linx (N), c. 1925. 

Fig . 223. Elosua-Bergara (G), 1932. Fig. 224. Berganzo (A) , 1943. 
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